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Número suelto, un real.
Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, .̂ e 

admitirán remitidos y común cados á precios convenciona­
les, y anuncios á mcúio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.
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AÑO II. MADRID.— Mártes 24 de Enero de 1871.

Nuestros apreciables y  consecuentes amigos los 
señores con le de Foxá y  D. Pedro Garriere L ‘Em - 
bey, se ban adherido á los principios sustentados 
por el partido moderado conservador en cuyas filas 
han militado siempre.

NUEVO GRUPO.

Que algunos hombres políticos, de los que se 
creia que eran partidarios de la legitimidad de don 
Alfonso de Borbon y  que no estaban en estos últi­
mos tiempos en contacto inmediato con los vence­
dores de Setiembre, sino que hadan  oposición á su 
sistema y á su conducta, que esos hombres, á  que 
aludimos han intentado ó intentan realizar lo que 
ahora se llama una evolucmi, y  antes se llamaba 
mas claramente una defección: que La Epoca anun­
ció con cierto júbilo este suceso, manifestándose 

.enterada de lo que ocurría, y  hasta participe énlos 
planes proyectados, y  que cobijó con su protección 
á este nuevo grupo; que la prim era declaración 
term inante, que la primera divisa de esta nueva 
bandera fué una declaración clara, esplicita, in­
condicional, categórica de que ese grupo no que­
ría entenderse nada con el partido moderado^
se nos figura que no habrá quien lo ponga en duda 
ni en tela de discusión.

Tenemos, pues, el proyecto de un grupo políti­
co nuevo: tenemos á La Epoca como representación 
en la prensa de ese grupo: tenemos á esos hombres 
políticos decididos desde el primer instante á no 
formar parte ni querer unión con el partido mo­
derado.

¿Cuál ha sido nuestra conducta en presencia de 
este hecho y de estas esplicaciones? Dar cuenta al 
público del hecho en sí mismo: no entrar á fondo 
en la cuestión de doctrina ni en la cuestión de con­
ducta hasta que leamos el manifiesto que se pro­
yecta; pero acudir á las primeras guerrillas, con­
testar á los primeros tiros y  destruir desde el pri­
mer instante los endebles parapetos, las sutilezas 
y subterfugios, tras de los cuales, ó se hace una 
cosa raquítica y  perjudicial, ó se prepara una de­
serción y una verdadera apostasía.

Para proceder así, prudentemente y con caute­
la, pero con resolución y  con energía al mismo 
tiempo, hemos tenido presentes, ya las declaracio­
nes y esplicaciones de La Epoca, ya las interpreta­
ciones, los elogios y alegrías de los periódicos mi­
nisteriales, y  por todo este conjunto de datos ine­
quívocos hemos deducido, sin grande esfuerzo ni 
violencia, que la evolución de esos titulados conser­
vadores liberales se operaba en favor del gobierno 
y en contra de la oposición, y  principalmente en 
contra de nuestro partido.

Lo que La Iberia aplaude no puede ser objeto 
de controversia siquiera.

Esta actitud nuestra natural, legítima, decoro­
sa, prudente y justificada, se ha censurado por La 
Epoca por exagerada é intransigente.

Hemos preguntado dónde estaba la exageración 
y  donde la intransigencia: hemos dicho que, en to­
do caso, la exageración y  la intransigencia estarán 
en los que han empezado por decir que no quieren 
natía con nuestro partido, y hemos afirmado con 
razón sobrada que no hay exageración ni intransi­
gencia, ni locura, ni afan de combatir ni deseo de 
luchar, porque nuestro partido no tenga 4 esos se­
ñores ni por amigos ni por afines, cuando ellos d 
priori, meditada é intencionalmente, así lo quieren 
y asi lo desean. No hacemos mas que darles por el 
gusto tratándoles como enemigos. Ellos así lo quie­
ren, según lo ha manifestado La Epoca.

En este estado las cosas, y aguardando nosotros 
el tan anunciado manifiesto, ha publicado última­
mente La Epoca un artículo, al que sirve de tema 
la carta de un moderado anónimo, y  en el cual se 
propone nuestro colega contestarnos á nosotros -le 
paso.

Esto nos obliga á insistir sobre esta materia, á 
nuestro pesar, porque nuestra intención era aguar­
dar á que hablen los interesados, si quieren hablar, 
porque á nuestro partido le tiene completamente 
sin cuidado este asunto.

La Epoca tiene razón. Para publicar el artículo 
que ha dado á la estampa, no tenia necesidad de

FOLLETIN.

EL CASTILLO DE IIILDESIIEIM .
(Contimiocion.)

«Las dos primas de mi madre, Eduvigis y Ulrica de 
Stolzenfelds, me han manifestado siempre un afecto 
desinteresado, a  tíii de dejarme mas ti mpo y mas li­
bertad, han tenido á bien encargarse de la administra­
ción de mi casa, y con un celo, con una actividad nunca 
desmentida, han atendido á los cuidados que requerian 
mis posesiones. Federico, por su alegria y por su juven­
tud, ha dado á m castillo un poco de vida y movimien­
to. A él solo he debido las únicas distracciones que he 
conocido en los últimos años de mi vida. Desde que vi­
nieron á instalarse bajo mi techo, los Stolzenfelds han 
sido para mí unos amigos tiernos, llenos de abnegación; 
jamás he sorprendido en sus palabras ni en sus acciones 
el menor pensamiento de avaricia; esta abnegación cons­
tante me ha causado tanta admiración como respeto, 
quiero, pues, que sepan que he apreciado su conducta 
dignamente.»

Aqui, Eduvigis y Ulrica, levantando orgullosamente 
la Cabeza, lanzaron al mayor y á Dorotea una mirada 
triunfante y desdeñosa. En cuanto á Federico, que aca­
baba de terminar en una de sus botas el retrato de mae- 
se Gottlieb, se disponía á empezar en la otra el de 
Isaac. El mayor inclinaba la cabeza creyendo perdida la 
partida. Dorotea, sin dejarse abatir por aquel principio 
amenazador, lijaba en Gottlieb una mirada ávida y pa­
recía incitarle á que continuase la lectura.

molestarse, porque como dice muy bien, cien veces 
diferentes lia hecho las mismas declaraciones. Lo 
que hay que con esas cien declaraciones se queda 
todo el mundo tan á oscuras como al princqiio, y 
hoy censurando lo que ella llama exajeraciones y 
locuras de unos, y mañana censurando lo que ella 
llama exajeraciones y locuras de otros, se queda 
sola, con su  libertad de acción, creyendo que nada 
hay perfecto mas que lo que La Epoca habla, dice 
y  escribe.

La Epoca esplica esto bien claramente. Así hu­
biera tenido la misma claridad para los puntos re­
lativos á la legalidad existente y  á la legitimidad 
del verdadero rey, que permanecen en su artículo 
tan á oscuras como antes.

«Hay una evolución, dice La Epoca, que hemos 
realizíulo varias veces; que tenemos propósito de 
realizar siempre que la ocasión se pre.sente. Cuando 
en el poder prevalecen ideas escesivamente reac­
cionarias, pedimos libertad. Cuando, por el contra­
rio, predominan exajeraciones anárquicas, reclama­
mos órden.»

Pero es el caso que en estos momentos no ha 
cambiado la situación. Tan anárquicas son las ideas 
que predominan hoy en el poder como hace dos 
meses: tan falto de autoridad está el gobierno hoy, 
como hace dos meses: la misma exajeraciou anár­
quica y la misma falta de justicia hay hoy que hace 
dos meses, y atendiendo á estas consideraciones no 
había necesidad de intentar ni de proyectar evolu­
ción alguna.

La Epoca y sus amigos han debido continuar 
pidiendo órden contra las exageraciones anárqui­
cas. No es e.sta, pues, la cue.stion que se ventila. 
No es, pues, la ocasión de traer á cuento los prin­
cipios que tiene La Epoca para hacer evoluciones.

A \.a Epoca no le gusta la política apasionada é 
intransigente. Ni á nosotros tampoco, por mas que 
La Epoca, con mas ligereza que razón, crea lo con­
trario. No.sotros hemos predicado la conciliación 
entre todos los elementos afines, y  hemos conse­
guido ya un gran  triunfo con nue.stra conducta y 
con nue.stra política, y  La Epoca no verá ya aque­
llas disidencias que creyó advertir en otro tiempo, 
y que recuerda en su número del domingo.

Nos pregunta, ¿qué es el partido moderado, en 
dónde está y qué quiere? y  es verdaderamente te­
ner ganas de preguntar, cuan.lo La Epoca sabe 
que el partido moderado está hoy jierfectamente 
unido y organizado, como creemos no lo ha estado 
desde sus mejores tiempos; y  en documentos pií- 
blicos y .solemnes ha dicho bien recientemente lo 
que quiere y lo que hace.

El partido moderado de.sca reunir á su alrede­
dor á todas las fuerzas vivas del pais y  atraer al 
centro de sus doctrinas á la juventud estudiosa, 
conservando la influencia que siempre tuvo sobre
las clases acomodadas, y  de esta influencia bien 
públicos han sido los alardes y  las manifestaciones 
en estos últimos tiempos, y La Epoca misma los ha 
aplaudido y  celebrado.

El partido moderado quiere realizar una cosa 
que él solo ha realizado por la bondad de sus doc­
trinas, y que La Epoca, con una energía, con una 
elocuencia, con un convencimiento tan profundo 
como el nuestro, echaba de menos hace pocos dias 
y censuraba con razón hace pocos dias.

El partido moderado quiere la conciliación de 
la única manera que es noble, de la única manera 
que es digna, de la única manera que es patriótica 
y fructífera en bien de la nación; esto es, de modo 
que los elementos que se unan, permanezcan siem­
pre unidos; de modo que los elementos que se unan, 
se unan por el vínculo de las doctrinas, y no por 
el vínculo de los destinos, se unan con una deno­
minación común-, se unan para guardarse fidelidad  
y lealtad-, se unan en un pensamiento y  un sistema 
de gobierno, y  no que ,se unan para tenderse lazos 
y  asechanzas, para in trigar un ministro contra otro 
ministro, un subsecretario contra otro subsecreta­
rio, y para llamarse todos amigos de una situación 
y  de un gobierno, con.servando, sin embargo, su fi­
liación y  su nomenclatura distinta de xinionistas, 
progresistas, moros fronterizos  y  conservadores 
liberales-, esto es, conservando lo que ha dado en 
llamarse su  libertad de acción, que equivale en ri­
gor, á su libertad de hacerse traición los unos á  los

Maesa Gottlieb viendo ya á los Stolzenfelds en pose­
sión del castillo de Ilildesheim, les soni’eia lleno de com­
placencia y ni siquiera se apercibía de la impaciencia de 
Dorotea.

El niño Isaac roía un bizcocho que había cogido á 
hurtadillas de la mesa del comedor.

Después de una pausa de algunos minutos, maese 
Gottlieb continuó leyendo.

«La señora de Bildmann ha rivalizado en celo y en 
adhesión con las primas de mi madre. Lo que daba á es­
ta lucha un carácter augusto y conmovedor era la au­
sencia completa por parte de todos, del menor pensa­
miento oculto, y en pago de tantos cuidados, ni lo.sjBild- 
mann ni los Stolzenfelds esperaban otra cosa que mi ca­
riño. Asi pues, lo mismo que los Stolzeufeds, los Bild- 
inan tienen derecho á mi reconocimiento.»

Al leer e.sta última frase, maese Gottlieb se encontró 
en una situación embarazosa sin saber á qué lado, ni á 
quien dirigir sus sonrisas. Para salvar esta dificultad, 
formó la resolución heróica de sonreír á todos.

Al e.scuchar estas palabras, que confundían á las 
Bildmann con los Stolzenfelds en una gratitud común, 
los dos partiilos cambiaron de actitud y de fisonomía, y 
comprendiendo que ninguno de ellos podía aspirar al 
triunfo absoluto, se resignaban á dividirlo con sus con­
trarios.}

—¡Vamos! dijo Federico, maese Gottlib, ¿tardareis 
mucho en acabar la lectura de ese diablo de manuscri­
to? ¿Creeis que puedo permanecer aqui hasta la noche?

—iTen un poco de paciencia, sobrino! esclamó Ulrica.
—Continuad, maese Gottlieb, dijo á su vez el mayor 

Bildmann.
—Vamos á llegar á la última página, añadió con gra­

vedad el notario.

otros. Esto es lo que uo quiere el partido mode­
rado.

La verdadera conciliación la ha conseguido ya 
dos veces nuestro partido. Primero en 1843, cuan­
do aceptó el concurso de gran número de progre­
sistas que se unieron á nosotros, y  continuaron lla­
mándose moderados. Segundo en 1848, cuando se 
se le unieron la mayor parte de los puritanos, bor­
rando su nombre y  no acordándose nadie de su 
l)roeedencia, para confundirse todos en las doctri­
nas y  en las glorias de 1848.

Esto que ha dado honra y gloria al partido mo­
derado, es lo que quiere volver á realizar, y en este 
sentido es un partido de atracción, eminentemente 
conciliador y  práctico; pero de lo que ha escarmen­
tado el partido moderado y  lo que fué cau.sa de su 
ruina, mas que lo que se llaman ideas exagerada­
mente reaccionarias, es de buscar y halagar y  con­
temporizar con los que se quieren quedar con su

PUNTOS DE SUSCRICION.
En la Administración y Iiedaccion de este periódico, ca­

lle do la Visitacinii, s ,  cuario segundo de la izquierda.
El inii.orle de la ûs(■ricion en Madrid se al onará en efec­

tivo en la Adimi.istration. Kl de las provincias del propio 
mudo, ó i.or medio de li' ranzas del Giro mútuu, ó sellos de 
correos» y también por letras de exacta realizjíCion á laror 
de la Administración; de esta última manera, o bien nacien- 
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libertad de acción-, esto es, coii los que se hacen 
muy blandos, muy suaves y  muy elásticos cuando 
se apróximan unas elecciones, y después que cogen 
el acta, por cualquier pretesto, que nunca falta, se 
vuelven á la oposición hasta conseguir por cora 
pleto aquello á que aspiran.

El partido moderado incurrió en este error fu- 
nestí.simo varias veces de.sde 1856 á 1868. El minis­
terio que hizo las elecciones en 1869, defendido 
enérgicamente por La Epoca, se equivocó en esta 
parte radical y  esencialmente, y  nosotros se lo hu­
biéramos dicho cien veces, lo mismo que ahora lo 
decimos; y cuando aquel ministerio terminó la ope 
ración electoral, se encontró con que había gana­
do las elecciones, pero que la mayor parte de los 
candidatos que había apoyado con su infiuencia hi­
cieron uso de su libertad de acción, y le ahogaron 
con sus abrazos, derrotándole en las primeras se­
siones, dándose el espoctác.üo de que los dos direc­
tores del ministerio de la Gobernación, que habían 
dirigido las elecciones con el ministerio, fueron los 
primeros en votar contra el ministerio, haciendo 
uso de su libertad de acción.

La /fjoociz se muestra muy contraria á coaliciones 
y  á conspiraciones, pero vemos que no es tan enér­
gica en su reprobación ni en su censura contra los 
constantes y eternos conspiradores que ha habido 
y liay en este pai.s, como suele ser enérgica y  fre­
cuente su censura contra los gobiernos que caen á 
impulso de las conspiraciones y  sublevaciones.

Serrano, los Conchas, Zavala, Ros de Glano, 
Dulce y otros por el estilo, son los verdaderos cau­
santes, con sus conspiraciones, de que los gobier­
nos hayan tenido que ser represivos, y  con sus su­
blevaciones militares, de que se hayan perturbado 
los gobiernos, los jiartidos y  la sociedad entera. A 
esos es á los que debía censurar por todas las coa­
liciones y  por todas las con.spi raciones, y  por todas 
las maniobras de que han sido inspiradores y  jefes, 
y no revolverse contra los pobres gobierno.s que 
han sido víctimas de asechanzas y de felonías; pero 
La Epoca, en su imparcialidad, ni ha tenido una 
palabra de reprobación contra esos señores, y cuan­
do habla de la caída de la dinastía, olvida que la di­
nastía cayó en manos de D. José de la Concha.

Con el artículo que contestamos, nuestro colega 
ha enmendado un poco el mal efecto causado por 
sus arrebatos en favor de los verdaderos liberales. 
Parece como que se retrocede; y  ya procuraremos 
tener al corriente á nuestros lectores de todo lo que 
dé de sí tan funesto proyecto, funesto y de fatales 
consecuencias para los que le han concebido, y mu­
cho mas funesto y  perjudicial para su reputación 
política si se llega á realizar.

La Epoca no no.s probará con razón que sea­
mos exagerados, esclusivos ó intransigentes, á no 
invertir el significado de las palabras.

Nuestro partido no ha desechado á p r io r i  alian­
zas con opiniones afines; y cuando quiera La Epoca, 
la probarerao.s que esos verdaderos liberales han 
sido en el poder tan reaccionarios como los mas 
reaccionarios, y en la oposición, tan conspiradores 
como los mas conspiradores, y  en palacio, tan com­
placientes como los mas complacientes.

L.AS COALICIONES.
[Rem itido)

Lo veo á V., señor director de El Eco de Espx-

Y con Yoz solemne continuó leyendo:
«En Munich, en la calle de los Areneros, núm. 9, vi­

ve un jóven músico llamado Franz Muller. Hasta ahora 
ha encontrado en su trabajo y en sus lecciones que da, 
lo suficiente para atender á las necesidades de su mujer 
y de sus hijos que le quieren tieruamente. Este matri­
monio es tan feliz que no he podido verlo sin envidia; 
pero Muller no es un artista ordinario y para que su gé- 
uio se de.sarrolle, necesita tiempo á su disposición. A él, 
pues, á Franz Muller que vive en Munich en la calle de 
los Armeros, núm. 9, es á quien instituyo mi heredero 
universal.»

A estas palabras Eduvigis y Ulrica, el mayor y Do­
rotea se levantaron repentinamente lanzando un grito 
de sorpresa y de cólera; pero Federico no pudo contener 
una carcajada.

—¡Perfectamente! esclamó palmoteaudo. ¡Perfecta- 
meute! ¡Bravo! prúno mió. El conde Segismundo ha 
muerto como haóia vivido, como un hombre original.

—¡Es una vergünz,i! ¡Es una infamia! Añadieron en 
coro las dos solteronas, el mayor y su mujer, con una 
voz ahogada por la cóleiu.

—Bien sabia yo que estaba loco, repuso Dorotea. Todo 
debimos esperar de un ente semejante.

—Era indigno de naestr.i.s bondades, continuó dicien­
do Ulrica, indigno de las atenciones que le hemos prodi­
gado.

—Nos opondremos al testamento, añadió el mayor 
con voz atronadora; probaremos que estaba loco.

—Sí, gritaron á una voz las dos Stolzenfeld.s y Doro­
tea, nos opondremos al testamento.

—No haréis tal cosa, repuso Federicojcon'un tono firme 
y resuelto. Habéis dormido bajo su techo, habéis comi­
do su pan; siempre ha sido escalente para todos nosotros.

ÑA, ensarzado en una polémica con los periódicos 
ministeriales, á propósito de los que estos llaman la 
coalición monstruosa, nefanda y  absurda.

Que V. se defiende bien, no hay que ponerlo en 
duda, ni á nadie sorprende; pero permítame usted 
que le d iga y  le pida que no pierda su tiempo en 
discutir eso con los que nacieron y  viven por una 
repugnante coalición, con los que nunca han sido 
ni han podido ser nada sin coaliciones á las que han 
sacrificado, no ya  sus principios políticos, sino hasta 
las mas elementales nociones de la dignidad y  de 
la probidad política.

Sobre esto, que alcanza también á otros muchos 
que no son ministeriales, pero que quieren ser mi­
nistros, puede V., seguramente, escribir mucho y  
bueno; pero ¿merece la pena?... El país nos conoce 
á todos.

Sí alguna vez hay. verdadera libertad, esos y 
los oíros recibirán su merecido.

Si el país no acaba de comprender que lo que le 
hace falta no es esta ó aquella política (pues todas 
las tiene ensayadas), sino restablecer la probidad y 
la honradez pública que han sido los mejores tim ­
bres del carácter español, tanto peor para el país.

Deje V., pues, yo se lo suplico, e.sa polémica por 
inútil.

Lo que importa es poner á salvo esos principios 
de probidad y  de moralidad política, hágase ó no 
se haga la coalición de que se habla. Para eso es 
preciso establecer bien y  claramente la situación de 
los partidos. Ni Vd. ni yo, señor director, estamos 
llamados á inquirir, ni siquiera á  mezclarnos en la 
vida, que podemos llamar interior, de los partidos 
carlista y  republicano.

Basta á nuestro objeto en estos momentos, y  es 
de nuestra competencia, poner en su punto y  lugar 
la situación que ocupa el partido moderado y  el 
por qué y  el cómo podría entrar en coaliciones.

Esto es lo que importa al país, á cuyo fallo ha­
bremos de someternos gustosos é indeclinable­
mente.

El partido moderado no era dueño del poder 
cuando cayó la dinastía legítim a. Esto es necesario 
consignarlo y que conste. Y no tan solo uo era due­
ño del poder, sino que sistemática, y  ya  podemos 
decir premeditadamente, se cuidó de alejar el apoyo 
que á la dinastía seguram ente hubiera prestado. 
Esta es una liquidación que está pendiente, que ya 
se hará, pero que el partido moderado no ha hecho 
aun, por un gran espíritu de prudencia, de tem ­
planza y  verdaderamente conservador. Con esos 
hechos y  no con evoluciones interesadas y mezqui­
nas, es con lo que se acreditan los partidos y  los 
liombres de conciliadores y  de dignos.

En esa conducta perseveró el partido moderado 
por mas de dos años.

Todo lo sufrió en silencio... apenas si lanzó un 
lamento: no se sublevó contra nada ni contra na­
die. Se resignó, por mas que pudiera decir tradic- 
tus et non victus y  por mas que apurase hasta el 
último límite su prudencia el ver triunfante un 
motín marinero-militar, plagado de circunstancias 
capaces de producir la mas ueáusabunda repug­
nancia.

Todo, sin embargo, lo soportó el partido mode­
rado, compacto, unido y organizado como lo está 
demostrando; pero sin querer u.sar de los infinitos 
medios de ataque de que disponía por no aumentar 
las horribles complicaciones de la pátria.

Espera, y  esperó dos años á que sus adversarios 
volviendo en sí, y ya que habían creado un parti­
do republicano pujante y vigoroso, y  y a  que ha­
bían resucitado el partido carlista, no menos vigo­
roso y  pujante, no cometiesen la criminal insensa­
tez de arrojar al terreno anti-dinástico al gran par­
tido moderado; haciéndole así indeclinablemente 
aliado, en el punto mas esencial, de los otros parti­
dos. Pero en vano esperó el moderado. Sus adver­
sarios, aconsejándose solamente en su soberbia y 
en la ira de sus pasiones, agotaron las mas trivia­
les nociones del sentido común, y en un dia, en 
una hora, con sorpresa de gran parte de ellos mis­
mos, plantearon una solución radical y  esclusíva- 
mente de ellos, para ellos y  por ellos.

¿Qué razón, qué fundamento se dió para esa so­
lución? ninguna. ¿Qué ventajas nos reportará á los 
españoles? ninguna. Otras que se indicaban procu-

y si alguno de vosotros pretende oponerse á su última 
voluntad, declaro en alta voz que no pienso permitirlo, 
y que sabré hacer que se respeten sus disposiciones tes­
tamentarias.

Y diciendo esto Federico fijaba una mirada altiva en 
el mayor.

En medio de esta escena, maese Gottheb no sabia qué 
decir ni hacer. Habia tenido una sonrisa laudatoria al­
ternativamente para los Stolzenfelds y para los Bild­
mann; y para continuar en su papel hubiese debido di­
rigir ahora una sonrisa á Muller; mas no teniendo de­
lante al heredero universal del conde Segismundo, diri­
gió una mirada compasiva mezclada de cierta ironía, 
tanto á los Bildman, como á los Stolzenfelds. Después, 
como los gritos y las invectivas, continuaban:

—¡Esperad! esclamó con tono de autoridad; esperad, 
que aun no he terminado.

Todos los circunstantes volvieron á tomar asiento, y 
maese Gottlieb continuó su lectura:

«Deseando asegurar después de mi muerte el bien 
estar de mis arrendadores y de mis servidores, á quienes 
me acuso de haber desatendido demasiado durante mi 
vida, entiendo que Frauz MulL-r habite el castillo de 
Heldesheim durante nueve meses del año, y que no des­
pida á criado alguno de los que me han servido.

«Respecto de mis queridos parientes los Stolzenfelds 
y los Bildmann, entiendo que no se cambie cosa algu­
na acerca de ellos y que sigan viviendo en el castillo 
como anteriormente.»

-^¡Jamás! esclamaron á la vez las solteronas, el ma­
yor y Dorotea, ¡jamás!)

¡Esperad aún! dijo el notario, esperad, aún no he ter­
minado.

raban envolverse, ya en una esperanza (bien remo­
ta  por cierto) de un aumento de territorio, ya en la 
alianza con una nación hoy preponderante en Eu­
ropa, ya, eu fin, algo que pudiese tener relación 
con el principio de familia, por mas que no fuese 
con el hereditario. Pero, ¿qué entraña, que trae, que 
representa la solución ya  dada?... Porque nuestros 
adversarios no se cou tentaron con plantearla: la 
dieron, y la dieron sin  perm itir siquiera discu­
tirla.

Ebrios de soberbia, y  como si se tratase de ele­
g ir un presidente de la Tertulia progresista, unos 
ciento noventa ciudadanos, ó sean pocos mas de la 
mitad de una Cámara gastada, dividida y  desacre­
ditada, dieron esa desdichada solución. Ante ese 
hecho, ¿qué le restaba hacer al partido moderado? 
Los mas ardientes partidarios de los hechos consu­
mados, han de reconocer y  confesar que eso, como 
todo lo que es obra de los hombres, tiene sus lími­
tes, so pena de confesar que sin un límite pru­
dente .se va á sancionar y  aceptar toda clase de in­
dignidades y  de crímenes. Esos límites están esta­
blecidos por la moralidad de los partidos y  por la 
dignidad y  el decoro de los hombres que los for­
man. No los puede traspasar, no los traspasará el 
partido moderado. Quédese esa libertad para los 
que creen que el juram ento prestado á nada obli­
ga; que la lealtad ofrecida en nada compromete, y  
que el juicio de la opinión pública y  la propia con­
ciencia son cosas de mera broma y  pasatiempo. Si 
los qne prescinden de todo eso han de ser los soste­
nedores de la nueva solución, iguay de ella! Si a l­
gunos otros se aprestan á apoyarla, sacrificando 
todo eso, tanto peor para la solución, que nunca 
con malos cimientos se ha sostenido un edificio.

Sea de ello lo que quiera, el partido moderado 
ha de mantener la lucha que él no buscó, y  cuyo 
guante se le arrojó. No le ha sido permitido elegir 
campo ni armas: toma de estas las que le dan sus 
propios adversarios, acepta de aquel el terreno en 
•que lo han colocado, y  admite por auxiliares y  alia­
dos, sin  confundir las banderas, á los que se en­
cuentran en su propio camino.

Cumplamos, pues, nuestros deberes, que no es 
cosa de abandonarlos por el temor de lo que suce­
derá después. Esto suele ser la máscara y  el disfraz 
con que se ocultan muchas maldades y  muchos 
cálculos indignos. El porvenir está en manos de 
Dios: confiemos en su justicia que nunca falta á 
quien procede con honradez y  responde 4 las obli­
gaciones que le imponen la moral y la probidad.

Vamos, pues, á las elecciones á luchar como 
buenos, y  sin abandonar ni uno solo de nuestros 
principios políticos, prestemos y recibamos apoyo 
de los que en un punto esencialísimo están confor­
mes con nosotros.

Tenga ó no esto lu g a r , si el ministerio gana 
las elecciones, lo cual es posible con los medios 
que parece se propone emplear, no por eso las ha­
brá ganado la solución, y  esto es lo que importa, y  
esta es una de las varias anomalías que ha creado 
la soberbia de nuestros adversarios. Hoy un triun­
fo del ministerio no es una victoria para el go­
bierno, en la recta acepción de las palabras go­
bierno y  ministerio.

Un Moderado.

EL PRESBITERO Sr. PULIDO Y LA ARMONIA.

Hemos visto una hoja volante firmada por la 
redacción de La A  rmonía , á cuyo frente parece 
que se halla el Sr. Pulido, la cual, con el título de 
Aclaraciones importantes, se publica además en 
el indicado periódico del 21 actual, en su artículo 
de fondo.

Dicha hoja tra ta  de la circular del delegado del 
señor patriarca de las Indias, Vicario general de los 
ejércitos, que conocen ya nuestros lectores, dirigi­
da á los subdelegados castrenses con motivo del 
atropello cometido contra su jurisdicción por el 
consecuente liberal Sr. Pulido y  Espinosa.

Dice La Arm onía  que en vista del escrito del 
delegado Sr. D. Francisco de Paula Mendez ha pro­
curado enterarse de los antecedentes para ilustrar 
la Opinión del público en asunto de tanta trascen­
dencia.

Los Stolzenfelds y los Bildmann se sentaron por se­
gunda vez.

»Deseando asegurar la independencia de mis muy 
queridos parientes, es mi voluntad que Muller pague 
cada año á Ulrica de Stolzenfelds mil fiorines.»

«A Eduvigis Jde Stolzenfelds mil florines.
«A Federico de Stolzenfelds mil florines.
»A1 mayor Bildmann, dos mil florines, revertibles en 

caso de fallecimiento ásu mujor Dorotea.
»Y que Muller aparte de sus rentas el primer año en 

que entre á gozar de la herencia, una suma de diez mil 
florines, cuyos ioteroses se capitalizarán hasta que 
Isaac sea mayor de edad. Llegada esta época la suma 
formada por la reunión del capital y de los intereses se 
entregará á Isaac Bildmann y le servirá de dote para 
establecerse.

»Doy á Federico de Stolzenfelds el libra uso de mis 
caballos y de mis jaurías con el derecho de caza en mis 
posesiones. >>

—¡Gracias, primo! dijo Federico levantándose y ha­
ciendo con la mano un saludo militar.

«Incluyo en el pre-sente testamento una tirolesa, y 
deseo que esta composición musical se grabe en mi se­
pulcro y me sirva de epitafio.

»Tales son mis últimas voluntades. Espero que mis 
muy amados p.arieutes vivirán en paz con el nuevo 
huésped que debe reemplazarme. Si en el otro mundo, 
donde pronto sin duda iré, neis es permitido ver lo qué 
pasa en la tierra, me regocijaré con su íntima unión y 
su felicidad.

«Hecho y Armado en mi castillo de Hildesheim el 17 
de de Marzo de 1825.

»El conde Sigismundo de Hildesheim.»
[St coHtinwri,'

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.—Martes 24 de Enero de 1871.
fny liemos hecho nosotros, y  nuestros in-

mes, que los consideramos exactos, difieren mu­
cho de los d e z a  A r m ií ia ,  de tal suerte que ixxle- 
mo!, aseg’urar que el muy reverendo patriarca de 
as n las, legítimo y  canónico pro-capellan mayor 
e palacio, ni li» renunciado el cargo, ni ha sido 

aestituido, porque no puede destituírsele, ni se le 
lian retirado las laciiliades espirituales, y mucho 
menos la jurisdicción que como á tal capellán m a­
yor le cornpeta con arreglo á las bulas pontificias 
de Benedicto XIV y Pió VI, que son las que rigen 
sobre la juri.sdiccion de palacio.

K1 Sr. Pulido,'qué pof tantos años ha e.stado al 
servicio de doña Isabel II como capellán de honor, 
con tanto ó mas celo que el que hoy ostenta al ser­
vicio de la revolución de Setiembre, debe estar m uy 
enterado de cuanto vamos asegurando.

El señor patriarca de las Indias, al salir de Ma­
drid para restablecer su salud y  asistir después al 
Concilio del Vaticano, no dejó abandonados sus 
cargos. Se fué con la correspondiente licencia del 
gobierno y  por su escesiva bondad, sin duda, dele­
gó sus facultades respecto á la pro-capellanía de 
Palacio en el Sr. Pulido y  Espinosa, y  la jurisdic­
ción del vicariato la encomendó al Sr. Mendez. Así 
también lo reconocen los clérigos armónicos en su 
desentonado artículo. Pero añaden que el señor pa­
triarca renunció y  que su renuncia consta en el 
ministerio de Gracia y  Justicia, en lo cual no esta­
mos conformeá. Publiquese sino esta renuncia, si 
es que los redactores de La Arm onía  no quieren 
aparecer como calumniadores de un respetabilísi­
mo prelado. Si renunció el pro-capellan mayor, 
¿tómo delegó sus facultades en el Sr. Pulido y Es­
pinosa y  cómo aceptó este el encargo que se le 
confiaba? Pero después de todo, ¿á quién dirigió ó 
ante quién hizo la renuncia el señor patriarca de 
las Indias? ¿La dirigió al jefe del gobierno, al mi­
nistro de Gracia y  Justicia ó á Roma? Esto importa 
mucho aclararlo.

Además, el Sr. Pulido y  Espino.sa, ¿es pro-cape 
Han mayor, ó delegado del patriarca? Si es «pro-ca­
pellan mayor de S. M. el rey» como se titula, preci­
so es que manifieste si ha llenado antes de ejercer 
todo acto jurisdiccional, las formalidades y  requisi 
tos que prescriben los mencionados breves pontifi­
cios. Si esas formalidades se han llenado, bueno es 
que se diga ante quién, cuándo y  cómo. Dudamos 
mucho que el Sr. Pulido pueda solventar cumplida­
mente estas dudas.

Habla La A  rmonia de conflictos que ha procura­
do el Sr. Mendez por haberse abrogado la dirección 
de los asuntos relativos al cementerio patriarcal. Si 
el Sr. Pulido y  Espinosa cedió de su derecho, hizo 
mal; por que estando convencido de que debía lie 
var una parte en la dirección de dicha dependencia, 
derechos de esta naturaleza no son renunciables y 
debió sostenerlos. Nosotros, mejor enterados que 
los redactores de La Arm onía, podemos asegurar 
que el delegado castrense Sr. Mendez, entabló un 
recurso de queja contra las intrusiones del Sr. Pu 
lido y  Espinosa; que el ministerio de la Guerra am­
paró ai Sr. Mendez en sus justas pretensiones, fun 
dadas en una ejecutoria del Supremo Tribunal de 
la Rota, y  que después de resuelta esta cuestión, el 
Sr. Pulido, ni ofleial, ni oficiosamente, ha dado un 
paso cerca del Sr. Mendez para desvanecer cual 
quiera duda sobre este punto, si acaso la había.

El señor patriarca de las Indias no ejerce la ju ­
risdicción desde el estranjero, ni cohíbe la facultad 
del teniente vicario Sr. Mendez. El escribirle parti­
cularmente, no prueba mas que la buena inteligen­
cia y  verdadera armonía entre el delegante y el 
delegado, y  este al dictar sus disposiciones, no pue­
de desconocer que acepta toda la responsabilidad 
de sus actos. Si dirije consultas á su prelado, cum­
ple con un deber, por mas que las apreciaciones del 
señor patriarca en ese punto no tengan fuerza le­
gal hasta que el delegado las haga suyas.

Solamente los clérigos liberales de ha A rm o­
nía  pudieran asegurar que se ignora el paradero 
del señor patriarca de las Indias. Lo mismo el go­
bierno que el Sr. Pulido y  Espinosa saben oficial y 
extraoficialmante que se halla enTarbes con la cor­
respondiente licencia.

Race m éúto La Arm onía  de la resistencia del 
Sr. Mendez á cumplir las órdenes del gobierno des 
de el mes de Mayo último, y  con tal motivo cita 
un expediente seguido en el consejo supremo de la 
Guerra. Nosotros creíamos que todos estaban obli­
gados á  decir siempre la verdad entera; mas ya  que 
en esta ocasión no sucede así, publicaremos lo que 
omiten los redactores de La Armonía.

Es cierto que el Sr. Mendez resistió el cumpli­
miento de unas órdenes del ministerio de la Guer­
ra  qne atacaban el libre ejercicio de la jurisdicción 
espiritual del vicariato general castrense que le es­
taba encomendada. Apurados los medios e.xtraofi 
cíales, de acuerdo con el general Prim, que era en­
tonces ministro de la Guerra, se pasó el expediente 
al consejo supremo. El fiscal togado emitió su dic­
tamen. Hizo lo propio el fiscal m ilitar, opinando 
que debía oirse al Sr. Mendez, y  el consejo así lo 
acordó. Evacuado el informe de este señor, pasó 
de nuevo el expediente al fiscal militar, cuyo fun­
cionario, en un razonado informe, fué de parecer 
que el gobierno se había extralimitado al comuni­
car las órdenes de que se trataba; que el teniente 
vicario Sr. Mendez había cumplido con su deber y 
obrado con acierto, defendiendo los incuestionables 
derechos de la iglesia, sin faltar en nada al gobier­
no; que la conducta de esos clérigos llamados libe­
rales era en alto grado censurable, y  que ninguno  
de ellos tenia c o n d i c i o n e s el cargo para que 
había sido nombríido, con otras apreciaciones no 
menos graves é importantes.

De este dictamen se dió cuenta en consejo ple­
no, y la discusión duró bastantes dias. Por conse­
cuencia de ella, el fiscal togado (si no estamos mal 
informadlos), así que vió nuevos datos en tan grave 
negocio, que no existían al emitir su dictamen," pa­
rece que no lo sostuvo. Lo cierto es que el Consejo 
Supremo de la Guerra dijo al ministerio en su in­
forme, que el teniente vicario Sr. Mendez ha­
bía cumplido con su obligación; que no liabia 
faltado en nada al gobierno, y  en una palabra, que 
debía resolver esta cuestión de conformidad con el 
dictámen del fiscal militar, separando,se en su con­
secuencia al Sr. La Hoz (redactor de Arm onía  
y  secretario del Sr. Pulido y Espinosa) del cargo de 
secretario del vicariato para que había sido nombra­
do por el general Prim. Esta fué la acordada del 
Consejo Supremo de la Guerra, y  para no omitir 
cosa alguna en tan trascendental negocio, añadi­
remos que se presentó un voto particular que fué

enérgicamente combatido por la m ayoría del con- 
.sejo y  se remitió también con el esiiedieate al mi­
nisterio de la Guerra.

Para no molestar por lioy mas h nuestros lec­
tores con el Sr. Puliclo y  Espinosa, con sus com­
pañeros y con La Armonía, nos [reservamos ocu­
parnos en otro artículo de las demás aspreciaciones 
de la hoja volante que ha dado motivo al presente. 
Mientras tanto, nos permitimos recomendar al se­
ñor Pulido y  Espinosa y  á sus compañeros que no se 
ocupen de las penas del código, y  que se dediquen 
á leer los sagrados cánones que tratan  de las cen­
suras eclesiásticas y  de los deberes que les incumbe 
cumplir como sacerdotes católicos.

El señor marqués de Miraflores ha dirigido á La 
Epoca la carta y el artículo que copiamos á con­
tinuación:

«Sañor director de La Epoca.
Muy señor mío y estimado amigo: Merezca á usted 

una vez mas la bondad de que inserte en su apreciable 
periódico las pocas líneas adjuntas, lo que le agradecerá 
su afectísimj amigo Q. 13. S. M.—El marqués de Mira- 
flores.

Hoy 21 de Enero de 1871.
Siento que se me obligue á ocupar al público, siquie­

ra sea por cortos momentos, de mi persona y de mi ac­
titud política de actualidad; pero el nuevo y respetable 
periódico El Debate, dándome una significación que le 
agradezco y una importancia que no creo tener, me atri­
buye inclinaciones favorables á las ideas conciliadoras 
que el mismo periódico supone en varios hombres po- 
liticos, muy dignos en todos sentidos, entre los que 
cuento algún amigo personal.

Partiendo yo de la exactitud de este último supues­
to, me propongo aclarar brevemente lo que á mi persona 
concierne, siguiendo la costumbre'constante en mi vida 
públiea de procurar hallarme siempre en situaciones 
perfectamente claras y definidas.

Empiezo por declarar que no he tenido el gusto de 
que ninguna de las personas políticas á que VÁ Debate 
alude haya hablado conmigo acerca de las aspiraciones 
que aquel periódico indica. Si lo hubieran hecho estas ú 
otias cualesquiera, escitándome á tomar parte en coali­
ciones que detesto, ó en conspiraciones ú oposiciones 
exageradas y de mal género, que desaprobé siempre 
resjietando yo las opiniones de todos, para que sean res­
petadas las mias, hubiera empezado por manifestarles 
claramente mi actitud actual. Esta consiste en vivir 
alejado completamente de la arena política, como lo es­
tuve en todas las ocasiones en que el hecho se sobrepuso 
al derecho.

La defensa del principio de autoridad y de la justi­
cia, á la par que el establecimiento de un gobierno cons­
titucional verdad, ha sido siempre el objeto constante 
de mis aspiraciones políticas; pero estas han fracasado 
desgraciadamente por culpa de los acontecimientos y 
por el deletéreo trabajo de las coaliciones y la no feliz 
gestión de los partidos políticos, descollando sobre to 
dos los males producidos por estas causas, la coalición 
de 1868, debida á la unión de tres partidos antitéticos 
que dió por resultado la infecunda revolución de Setiem­
bre, en la que no tomé mas parte que la de llorar los in 
fortunios que ella ocasionó á nuestra infortunada pa­
tria.

Esa revolución destruyó la monarquía, la Constitu­
ción vigente después de veintitrés años y la dinastía 
cortó también la cadena secular de los monarcas espa­
ñoles, y si confeccionó una Constitución que se decía 
monárquica, la acompañó de instituciones tan utópicas 
que no es mucho me parezcan incompatibles con el es­
tablecimiento de una monarquía verdadera, quien quie 
ra que sea el monarca. Además, el principio secular he 
reditario en la corona, cambiado en electivo, debía pro­
ducir una debilidad esencial en la monarquía y embara­
zar la acción constitucional del monarca.

Por esto, aunque ageno yo á toda posición política 
desde la muerto del duque do Valencia, me esforcé, aun 
después de consumada la revolución, en probar por es­
crito que la única verdadera solución que podía sacar 
al país del estado de babilónico barullo en que se en 
contraba, era la proclamación del príncipe de Astúrias, 
rey de derecho después de la abdicación de la reina 
Isabel, constituyéndose una regencia durante su menor 
edad, sin recusar para tan importante cargo, ni á los 
mismos que habían destronado á su madre, lo que me 
valió no pocas diatribas de los ilusos que vieron fácil la 
restauración de la augusta señora, que sin una absoluta 
necesidad abandonó el suelo patrio y dejó entregado el 
timón de la nave del Estado á la fatal revolución, que 
al echar abajo lo que existia, no tuvo la previsión de 
acordar de antemano lo que debía reemplazar á lo que 
se proponía y consiguió destruir.

En tal caso fácil es comprender que, sin el derecho y 
la legitimidad en el trono, que solo existe en el príncipe 
D. Alfonso, ni mi dignidad ni mi historia política, ni 
mis íntimas y cordiales relaciones con la dinastía calda, 
me permitan, sin incurrir en una verdadera defección, 
identificarme material ó moralmente con el rey electo ni 
con la nueva monarquía que ha sido llamado á presidir 
el príncipe de Saboya Amadeo, por mas que yo reco­
nozca y respete el hecho.

Esto no obstante, yo no puedo tener, respecto del 
ilustre vastago de la «.ntigua y respetable dinastía de 
Saboya, que hoy ocupa el palacio de nuestros reyes, mas 
que respeto á su cuna, admiración á su valor y lástima á 
su juvenil inesperiencia, que ha aceptado una corona 
tan llena de espinas, y cuyo dueño legítimo vive v cre­
cerá, sin que su derecho pueda prescribir: mas ¡ah! yo 
nada puedo ni significo: aunque pudiera, tampoco cons­
piraría contra el rey electivo: pues yo no conspiré nun- 

i'ca, no se conspirar, y en diferentes ocasiones he decla­
rado que no he pertenecido, ni pertenezco, ni pertenece- 
ceré á ningún partido político militante anterior, y me- 

:nos á ningún otro nuevo, que acaso podría tan solo con- 
• tribuir á aumentar la confusión y el malestar de mi pa­
tria; quiero conservar libre mi acción no tomando parte 
'chica ni grande, como no la tomaré, en la gestión de los 
públicos negocios con carácter oficial; seré consecuente 
con mis principios, consagrando culto completamente 
iprivado y silencioso al rey que considero legítimo, Don 
Alfonso XII; á él y solo á él pudiera servirle en el corto 
vivir que me queda.

Anciano me llama E¿ Debate en el artículo que me 
ha hecho tomar la pluma. Es verdad que soy muy vie­
jo; pero los últimos treinta y cinco años de mi vida los 
he consagrado á servirá mi patria condesinterés y fortu­
na, pues nunca de mis servicios, pocos ó muchos, resul­
tó daño a mi querido país, cuyos intereses fueron para 
mi aun antes que mi respeto y cariño á la dinastía caí­
da, á la que cuatro generaciones de mi familia hemos 
servido con lealtad; por lo mismo no me seria á mí 
honroso prestar servicios á una nueva, sin dejar por su­
puesto de respetar la personificación de la institución 
monárquica.

Cerca ya de la tumba, séame permitido repetir lo 
que dijo Cicerón cerca de la suya: «Nada me lisonjea 
»tanto como el recuerdo de haber obrado bien, y de que 
»los venideros harán justicia á la rectitud do mi con­
ciencia.—El marqués de Miraflores.»

Hé aquí el manifiesto que dirig'e la jun ta  central 
católico-monárquica á los electores:

«De nuevo ha sonado la palabra terrible elecciones, 
que compendia la dolorosa historia de las calamidades 
que hace treinta y siete años afligen á nuestra querida 
patria.

El partido carlista, que quiero la paz y el bien pú­
blicos, que recliaza todo gérmen de discordia, ha decla­
rado ya repetidas veces por autorizada voz cómo piensa 
y á qué aspira en materias electorales. Y cierto que no 
es suya la culpa de los iiimen.sos males que las eleccio­
nes causan, llevando la confusión al pueblo, enccudicn- 
do el ódio y los rencores en el seno mismo de las fami­
lias. corrompiendo los caracteres mas enteros y falsean­
do la espresion de la opinión pública que por tal medio 
se busca.

Esto no obstante, la junta central católico-monárqui­
ca, sin alterar ninguno de sus principios fundamentales, 
antes bien convencida mas que nunca de su indiscutible 
bondad, y sin ohodar ios sacrificios que esta determina­
ción impone, no vacila en resolver que se acuda á las 
urnas, cuya resolución en manera alguna embaraza los 
caminos por los cuales la Providencia, en sus inescruta­
bles designios, haya decretado librar á nuestra patria de 
su presente infortunio.

La situación de España ha cambiado al poner una 
mayoría parlamentaria de 19 votos la corona de nues­
tros grandes y católicos reyes en las sienes de un extran­
jero, hijo de Víctor Manuel; pero este hecho no ha sido 
parte á abatir las distintas banderas legalmente enar- 
boladas, y á cuya sombra lícito es hoy, según la Consti­
tución del Estado, ir á las urnas á preparar el triunfo de 
los prhicipios que cada una de aquellas banderas simbo­
liza.

Los defensores del trono democrático, al asegurar 
que la anarquía será el fruto de este movimiento perfec­
tamente legal, acusan, sabiéndolo ó sin saberlo, de anár­
quica y disolvente la Constitución que han hecho y las 
leyes que han sancionado.

Pero cabalmente porque el partido católico-monár­
quico detesta la anarquía, esta junta dispone que se 
acepte, con el fin de derribar 1 a situación que ha creado 
tales leyes, la lucha electoral á que nos llama el go­
bierno.

Si este y sus delegados cumplen las leyes, el resul­
tado no es dudoso: España no quiere ser sino de los es­
pañoles. Si empero el gobierno, imitando á los que tan 
duramente combatió por sus escesos, estremase las ile­
galidades y convirtiese el campo electoral en sangriento 
campo de batalla, la situación seria clara y despejada.

Contra poderes, que menospreciando la ley, erigen 
en sistema la violencia, lícito es, y en ello convienen los 
mismos que hoy dominan, acudir á la violencia para de­
fender nuestros derechos y salvar la religión, la patria 
y la familia.

Si á tan estremado punto nos llevase el mal consejo 
de los poderes públicos, la Junta central católico-mo­
nárquica, que á pesar de la triste y dolorosa esperiencia 
de ios abusos del gobierno, solo desea moverse en el 
círculo legal, se verá forzada á decretar su disolución y 
la de todas las demás juntas del reino, dejando á la pa­
tria el cuidado de obrar como le indiquen el honor ofen­
dido y la dignidad ultrajada.

A las urnas; pues, electores carlistas, con decisión y 
patriotismo. Organizada está la España católico-mo­
nárquica, y en sq Organización encontrará alientos para 
combatir, y fuerzas para defenderse.

La junta central no puede menos do advertir que al­
gunos partidos y el gobierno mismo entienden que las 
elecciones confirmarán en cierto modo ó anularán por 
completo la obra de las últimas Córtes revolucionarias.

Hagamos un sacrificio mas, y mostremos, de modo 
que el mundo entero pueda verlo, cuáles son, y donde 
están las ideas que han de salvar á España.

¡Decisión y unanimidad para conseguir el triunfo de 
nuestros candidatos! Y cuando esto fuera de todo pun­
to imposible, la misma decisión y unanimidad para im­
pedir, por todos los medios lícitos, el triunfo de los can­
didatos del gobierno, que van á ser los únicos defenso­
res con que cuenta en la hidalga nación española una 
dinastía extranjera.

No puede ocultarse á nadie que han lucido para Es­
paña, por designios providenciales, dias de prueba y 
amargura. Pero la comunión católico-monárquica es la 
guardadora de esta féque nunca se estingue, y que abri­
gan en su pecho hombres á quienes ni la seducción cor­
rompe, ni la ambición ofusca, ni la contrariedad abate.

Ostentemos todos nuestra fé, y pensemos que con fé 
no hay contradicción que no se venza, ni esperanza le­
gítima que no se cumpla.

Madrid 23 de Enero de 1871.—El marqués de Villada- 
rias, presidente.—Antonio Altuna.—José Luis Antuña- 
no.—Fernando Gonzalz Merino y Peñaredonda.-El mar­
qués de Gramosa.—Vicente La Hoz.—El conde de Or- 
gaz.—Federico Salido Baydes.—Luis de Trelles y No- 
guerol.—Manuel Unceta.—Antonio Juan Vildósola.— 
Ciríaco Navarro Villoslada.—Ramón Vinader.—El con­
de de Canga Arguelles, secretario.»

De nuestro colega La Iberia copiamos lo siguien­
te, que nos parece importante para aclaración de 
la discusión que sostenemos con los verdaderos li­
berales.

«La idea de constituir un nuevo partido dentro de la 
legalidad, que será formado por los elementos que hasta 
aquí se llamaban conservadores, adquiere cada dia ma­
yor incremento. Al efecto lia tenido ya lugar mas de 
una reunión de los hombres que componían la oposición 
monárquica déla Asamblea, y se ha encargado de la re­
dacción de un manifiesto al país á los Sres. Alonso Mar­
tínez y Salaverría.

En este documento, según parece, se reco?tocerá la 
necesidad de acatar y respetar la legalidad establecida asi 
como la mnarquia y las leyas de la Asamblea constitu­
yente.

Antes de ahora hemos manifestado nuestra opinión 
en este punto, y hoy repetimos que no vemos ningún 
peligro en que se forme ese nuevo núcleo revolucionario 
que por mas pálidos que sus principios sean, siempre 
SQVs\ríva.í.ia coiidenacion eterna para los que, en su ciego 
orgullo, pensaron posible una restauración odiosa.

Enhorabuena que los disidentes de ayer, compren­
diendo hoy su error, vengan á fortalecer una monarquía 
que en tan poco tiempo tan popular se ha hecho; enho­
rabuena que, dentro de la Constitución y á la sombra de 
la bandera de Setiembre, nazca un nuevo partido que nos 
dispute legal y constitucionalmente el triunfo.

Nosotros, que profesamos profundo amor á las prác­
ticas constitucionales, vemos en el turno pacífico de los 
partidos un porvenir venturoso para la paz, para la li­
bertad y para la prosperidad del país.

De este modo también se evitan pretestos á los par­
tidos estremos y se afianza el órden, sin el cual es impo­
sible toda libertad y gobierno.»

Ahora nos dirigimos otra vez á La Lpoca y  á 
sus amigos.

¿Entienden la legalidad existente y  la formación 
del nuevo núcleo de la misma manera que La Ibe- 
ri(ñ  ¿Si ó no?

la  Iberia, contra su costumbre, está inexora­
ble, porque generalmente es cándida con voces hor­
ripilantes.

Ahora ha dado en el clavo.

E / Comercio y  La Palma  de Cádiz y  El Conser­
vador de Córdoba, dirijeii, con motivo de la festi­
vidad de ayer, una entusiasta felicitación al augus­
to hijo de S. M. la reina Isabel II, D. Alfonso de 
Borbón.

Es imposible decir mas desatinos ni hacer apre­
ciaciones mas inexactas y  erróneas que las que

contiene una carta que publica La Epoca tomada 
le La Correspondencia Vascongada, y  que se su­
pone remitida desde Madrid.

Si La Correspondencia- Vascongada paga algo 
á .su verídico corresjjonsal, puede redam arle  el di­
nero sin escrúpulo de conciencia.

El Eco DR España, el público es buen testigo, 
no ha cambiado ni en los mas ténues detalles de 
los principios, del sistema y de la conducta que 
se propuso desde el primer dia de su publicación, 
'l'ieue el mismo número de .socios. Tiene hoy ma­
yor número de .suscricionos que nunca. Nadie se 
ha negado á cumplir sus compromisos. Tiene la 
misma jun ta  inspectora y  la misma ju n ta  de pro­
paganda; y  tiene sus libros de contabilidad á dis­
posición del corresponsal de La Correspondencia 
Vascongada para convencerle de que está en un 
error en cuanto ha dicho, relativamente á nuestro 
periódico.

Si el partido moderado aprueba ó desaprueba 
nuestra conducta, podemos mostrarle las pruebas 
mas concluyentes de que nuestra conducta merece 
cada dia la aprobación mas completa de nuestro 
partido, que los partidos no se dejan imponer ni so­
portan yugos de nadie.

Si no hemos hecho mas mientras ha estado el 
trono vacante, es porque no hemos podido ni sabi­
do hacer mas; y  si no, díganos el famoso corres­
ponsal qué es ló que hemos debido hacer y no ha­
yamos hecho.

Si el pais rechazara á ciertos elementos, que 
fueron la perdición de la reina Isabel, según el cor­
responsal citado, no tendria que rechazarnos á nos­
otros, que ni directa ni indirectamente influimos 
en los negocios públicos en los últimos tiempos, y 
esto prueba nuestra imparcialidad y  buena fé y 
nuestra lealtad.

Algo mas mandaba el patriotismo eclipsarse á 
los Conchas, Ros de ülano. Serrano y  demás ele 
■mentos conservadores liberales, y  algo mas perdie­
ron y  utilizaron á la reina estos señores que las 
personas á quienes alude el desdichado correspon­
sal de la Correspondencia Vascongada.

Para contestar á tanta invención y  á tanto dis­
parate, basta y  sobra.

Por vez primera, desde que impera en España 
estn glriosísima y  nunca bien ponderada 
de Setiembre, el gobierno parece como que escucha 
el clamor unánime de la prensa.

El ministro de Fomento, con su natural perspi­
cacia, ha sospechado que los desventurados maes­
tros de escuela deben tener hambre después de 
veinte y  ocho meses de ayuno.

Pero la situación, sin duda, está condenada á 
no poder hacer ni el mas miuimo bien, sin entrar 
en el campo de la ilegalidad, por ella cien veces 
trillado.

El Sr. Ruiz Zorrilla, saltando por lo que dispone 
la ley de contabilidad, por lo que previene la cons­
titución democrática, y  por lo que aconsejan los 
mas vulgares conocimientos administrativos orde­
na, que el Estado satisfaga obligaciones que son del 
municipio.

Su decreto 21 del corriente que en otro lugar 
insertamos, es un verdadero suplemento de crédito, 
decimos mas; es añadir nn  artículo a l presupuesto  
del Estado.

No basta que el propósito sea laudable, para au 
torizar la arbitrariedad y  el desbarajuste.

Ni basta decir que el Erario debe á algunos 
ayuntamientos. Que pague, en buen hora lo que 

, debe, pero que no se mezcle en atribuciones age- 
nas. Esto es lo legal, lo justo, lo constitucional.

Y  tan es asi, que en el mismo decreto [se prevé 
que algunos ayuntamientos no tengan créditos á 
su favor.

Por lo demás, ^  estraño que el ministro de Ha­
cienda no haya tomado parte en el asunto.

Por lo visto al Sr. Moret, entre el secretario del 
Banco de París, Weisweiller y  Ruiz Zorrilla le van 
á convertir en un ministro de Rsicienda. puratnenie 
nominal. Sus colegas, sus consejeros y  amigos pa­
rece que son los que administran la Hacienda. 

---------------- ^ -----------------
Todos los cargos de la casa real están provistos, 

á juzgar por las noticias que diariamente nos dan 
los periódicos ministeriales.

Tenemos mayordomos, caballerizos, tesoreros, 
ayudantes de órdenes y  oficiales de ordenanza, mé 
dicüs, cirujanos, ugieres, correos, palafreneros y 
hasta cocineros y  pinches. Sus nombres corren de 
boca en boca, y  se han hecho vulgares á  fuerza de 
repetirlos.

Solo de un cargo no se ha dicho nada, y  ese car­
go es el mas importante para D. Amadeo; como 
que teniendo la mas alta representación, y  siendo 
testigo y  consolador, el que le ejerza, de todas las 
miserias del pueblo, de que también fo rm a  parte, 
es por deber el único juez posible de las acciones 
todas de un buen católico que no reconoce supe­
rior en la tierra.

Los príncipes quessome en sus acciones á ese 
juez, pueden no ser buenos si no siguen sus conse­
jos; pero de seguro no son tan malos como muchos 
de los que no le reconocen.

¡Admirable espetáculo el de los Teodosios y  En­
riques, sometiéndose á  los Ambrosios y  los To­
mases!

Esos jueces de nuestras acciones saben, sin em­
bargo, muy bien, que dirigir nuestra conciencia 
no es gobernarjlos intereses que nos están encomen­
dados, puesto que solo la mueven con la autoridad 
que ella misma reconoce, á seguir unas leyes que 
estima la obligan. Y no se valen de otros medios 
que los de la persuasión, para ilustrarla en los 
principios generales que han de reglar su conducta, 
quedando ella misma encargada de su aplicación á 
los ca.Süs particulares.

El ordenar una conciencia, no es ordenar los in­
tereses de una persona; pero puede influir en el sis­
tema que la persona adopte *¡̂ para d irig ir  y  adtni- 
tn istra r sus projoios intereses-, ni mas ni menos 
»que el moralista, al aconsejar á los hombres la 
»observancia de las leyes de justicia universal, in- 
»fluye eficazmente en el corazón de sus lectores en- 
«camináudolos á la buena administración de sus 
»intereses personales, y  encareciéndoles la probidad 
»y la honradez, sin mezclarse, no obstante, en sus 
«asuntos particulares.»

¿Después de lo dicho sorprenderá á nadie que 
tengamos deseos de saber si se ha nombrado ya, ó 
va pronto á nombrarse, el confesor de D. Amadeo?

¿Cuando todo se dice y todo se publica, parece­
rá raro que nosotros preguntemos á quien pueda

saberlo, quién va á ser ju-cv. do la conciencia de un 
principe católico?

ra n  imjmrtante es esto para los españoles que 
no somos libre pensadores, y  mucho mas cuando se 
agitan en las esferas del gobierno algunos clérigos 
liberales de no muy envidiable fama, que no pode­
mos menos de llamar la atención pública sobre este 
asunto, rogando á los hombres de la situación á 
les que mas e.stimen á D. Amadeo, que ya que las 
exigencias de los tiempos les obliguen á no rodear­
le de lo mejor en el órden político y  administrativo 
que al menos no se le nombre lo peor por lo qué 
respecta al que ha de aconsejar y ser juez también 
de su conciencia.

Si la memoria no nos es infiel, ya  son seis los 
jueces que han honrado con su presencia el partido 
judicial de la Baneza desde la  revolución acá: es 
decir, que cada representante de la ley ha perma­
necido en aquella localidad poco mas de cuatro 
meses.

La traslación del último juez, persona bastante 
imparcial, parece que ha coincidido con el despa - 
cho de varias ejecuciones de apremio á pueblos de 
la provincia, y  principalmente á los que componen 
dicho distrito judicial.

Si nosotros no tuviéramos grandísimo conven­
cimiento de la imparcialidad del gobierno en cuan­
to se refiere á la libertad electoral, pudiéramos ver 
ya en sus apremios un síntoma de la libertad pro­
gresista.

Los que tanto defienden ahora esta situación, 
no deben olvidar que en tiempo del partido m o­
derado habia una ley de sanción penal que no per­
m itía en determinados plazos esas comisiones de 
apremio, de que por lo visto ahora se hace tanto y  
tan anticipado uso.

Debemos hacer presente al señor director gene­
ral de comunicaciones, que ni en Villarcayo ni en 
Villalpando hay sellos de franqueo.

Aunque hay un medio previsto para que las car­
tas sigan su dirección aunque se carezca de sellos, 
este medio es tan poco espeditivo que no podemos 
menos de llamar la atención del director del ramo, 
y  máxime en una época en que el movimiento 
electoral tanto va á aum entar la correspondencia 
particular.

La Regeneración publicó ayer los siguientes 
párrafos:

«Hoy es San Ildefonso.
E l E co dií E spaña , con este m otivo, saluda, son sus 

palabras, al hijo  de su  antigua soberana.
De lo que algunos observan que no llamando El Eco 

rey á D. Alfonso y llamando antigua soberana á doña 
Isabel, este órgano de moderados se halla como los par­
tidarios de Prim antes de Diciembre de 1870, y como los 
que han dicho después del 2 de Enero de 1871 que el
REV NO HABIA VENIDO.

Tienen que estudiar las líneas que El Eco consagra 
á felicitar al hijo de su antigua soberana.»

Demasiado sabe el apreciable colega como nos 
hallamos y lo que significan las líneas que apare­
cieron al frente de nuestro número de anteayer.

Sentimos tener que dar por carta y aun por tap­
eta los dias á las personas de nuestro mayor res- 

' peto, veneración y cariño; mas á veces no se puede 
hacer de otra manera.

Pero, en fin, mas largo es el tiempo que la for­
tuna; y  esperamos que al intentar otra análoga vi­
sita, no nos encontraremos en la meseta de la esca­
lera con el anuncio: <¡Hoy no recibe el señor, n

En la Gaceta del domingo apareció en lugar 
preferente uua carta dirigida desde palacio al du­
que de la Torre, en la cual se dice que D. Amadeo 
dará veinticinco mil pesetas para alivio de los per­
judicados por las últimas inundaciones.

En casos análogos la reina doña Isabel II acudia 
al socorro de los necesitados, suscribiéndose gene­
r a l m e n t e un millón de reales, annque entonces 
los gastos de la casa real, que mantenía á  mas de 
trece rail personas y todo el patrimonio de que se 
ha incautado la Hacienda, eran inmensamente su­
periores á los de ahora; superiores, solo en pago del 
personal de palacio, sitios reales, clases pasivas y 
limosnas, en mas de veinticinco millones de 
reales.

Sin embargo, bueno es hacer algo, aunque no 
se haga tanto como se acostumbraba; porque al fin 
y al cabo, las circunstancias han variado mucho.

Los periódicos ministerialss han elogiado la 
mencionada carta, cumpliendo con su oficio. Mas 
por una fatal inadvertencia dejaron de ver en la 
misma, mismísima Gaceta del domingo otro docu­
mento importante, que bien merecía haber llamado 
su atención. Se halla en la plana 5.% página 173, 
columna l .“, y  comienza así:
Tribunal de prim era instancia de clases pasivas.

Secretaria.
A fin de facilitar la gestión de los individuos que 

constituyen las clases pasivas de la real casa en las re­
clamaciones que produzcan para el reconocimiento de 
los derechos pasivos que les declara la real órden de 14 
del actual, y con objeto también de procurar la mas es- 
pedita decisión de las mismas, se advierte á dichos in­
teresados la conveniencia de que ajusten su proceder á 
las reglas siguientes;

Y concluye de esta manera:
«5.® Como los empleados posteriores á la publica­

ción de la ley de presupuestos de 23 de Mayo de 1845 
carecen de derecho á cesantía, y los jubilados con menos 
de 20 años de servicio efectivo tampoco pueden optar á 
goce de haber en dicha situación, pueden prescindir de la 
formación de espediente en solicitud de señalamiento de 
haber en uno y otro concepto.

6.“ A sim ism o pueden prestindir de la formación del 
enunciado espediente los interesados que hubiesen obtenido 
pensiones de gracia en razón á estar declarada su cadu­
cidad por la c itada  real órden de 14 del ac tua l, y por las 
disposiciones á que la m ism a se refiere.

Lo que por acuerdo del tribunal se pone en conoci­
miento de los interesados para los fines que quedan es- 
presados.

Madrid 21 de Enero de 1871.—El secretario, Manuel 
Ródenas.»

Nada se dice de las pensionistas del Montepío, 
porque de una plumada .se suprimió su derecho.

¿No merecía la publicación de ese documento, 
tan halagüeño para las clases pasivas de palacio, 
que los periódicos ministeriales agitaran el incen­
sario hasta dar en el techo con el braserillo?

Y el hecho de liaber aparecido esas amorosas 
instrucciones en la misma Gaceta en que aparece 
la carta, ¿no debe ser un motivo mas para entonar 
himnos de alabanza y  aplaudir á dos manos el ta­
lento práctico con que en el documento oficial se
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confecciona y  dirige todo al mayor ensalzamiento 
de lo que se ¡rretende ensalzar?

Los inundados de Madrid, los que están con el 
ag'ua al cuello, son los infelices cesantes de palacio: 
¡Con qué dulzura se les da nn taconazo para que se 
vayan á fondo, en las instrucciones que hemos co­
piado, y que en cumplimiento de su deber ha pu­
blicado la secretaría del tribunal de clases pa­
sivas!

Hé aquí lo que dice Comercio de Cádiz acer­
ca de las elecciones de diputados provinciales:

«Con motivo de las próximas elecciones de diputados 
provinciales se ha despertado en las parcialidades do­
minantes la ambición de conseguir las cinco plazas de 
diputados, dotadas por la ley con veinte mil reales 
anuales.

listos patriotas del dia ponderaban mucho lo que 
costaban los consejos provinciales, y ahora se nos vie­
nen creando estos mismos consejos con otro nombre y 
dando casi doble sueldo á los que han de ocupar el pues­
to de los antiguos consejeros.

¿Qué les parece á nuestros lectores la innovación de 
los revolucionarios?

Sucede como es natural que hay gran número de as­
pirantes al cargo de diputado provincial, con la espe­
ranza de alcanzar los veinte mil reales prometidos.

Esto es rebajar mas de lo que ya lo estaban los car­
gos populares, y nosotros creemos que los electores 
harían bien en no dar sus votos á candidato alguno que 
no empezase por declarar su resolución de renunciar á 
todo sueldo ó gratiflcacion pecuniaria que pudiese gra­
var á la provincia, si el elegido llegara á tener derecho 
á semejantes remuneraciones.

Es cosa sabida que en los tiempos desdichados 
que corremos desde la catástrofe de Setiembre de 
1868, no se desperdicia ocasión alguna para zahe­
rir al respetabilísimo clero español y  echar por 
tierra su buen nombre. Por eso vemos que un cole­
ga, no satisfecho con publicar en tjno de sus últi­
mos números un comunicado que lleva esa tenden­
cia, se entretiene en comentarlo con un espíritu de 
caridad que asombra.

Esta vez ha servido de pretesto para dirigir un 
dardo envenenado al cura párroco de Santa Cruz, 
el hecho de haberse promovido una ligera cuestión 
entre los sepultureros de la parroquia y los del ce­
menterio de la Patriarcal, lo cual dió motivo á que 
se detuviera por breves instantes la conducción á 
dicho cementerio de un cadáver que se hallaba de­
positado en la iglesia. Ningún interés tenia en ello 
el clero, ni tenia, por consiguiente, para qué mez­
clarse, como no se mezcló, en una cuestión á la 
cual era completamente estraño; pero los enemigos 
del clero, que todo lo tratan  de convertir en sus­
tancia, han tomado el suceso por lo sério, y  se han 
revuelto contra el blanco constante de sus iras, 
protestando, por supuesto, de su acendrado amor 
al catolicismo. El señor visitador eclesiástico tiene 
conocimiento del asunto, y es de esperar que se es­
clarezca el hecho, quedando en el lugar que mere­
ce la buena reputación del señor cura de Santa 
Cruz.

Tiénese por seguro la creación de dos campa­
mentos militares alejados de todo centro de po­
blación. Uno de ellos quizá se establezca en Cata­
luña.

Estos campamentos acasionarán también gastos 
considerables. Si como parece tra tan  de hacerse 
permanentes al estilo del francés de Chalous.

La República Ibérica, para convencer á sus 
correligionarios de que donde no puedan triunfar 
deben dar sus votos á carlistas ó moderados, dice 
que no ignora la suerte que con unos ó con otros 
tocaría á su partido: pero que ahora no se trata de 
eso, sino de que la suma de las oposiciones sea bas­
tante á desmoronar el poder ejecutivo existente, y 
los republicanos serian unos mentecatos, unos pro­
gresistas, si cou-sintieran, donde pudieran evitarlo 
con sus votos, el triunfo de un candidato ministe­
rial, por no dárselo á un oposicionista de D. Alfon­
so, de D. Cárlos ó de D. Antonio.

Según los datos que publica un periódico, el 
Tesoro debe pagar este año por subvenciones á las 
empresas de ferro-carriles sobre 680 millones de 
reales efectivos, lo cual supone una emisión de 
1.360 nominales, cuyos interés al 6 por 100 recar­
garán en 80 millones el presupuesto de gastos.

Dicen los periódicos ministeriales que el domin­
go, si el tiempo lo permite, se celebrará en Madrid 
y en todas las capitanías generales una revista mi- 
litíir, que, respecto de la córte, la habíamos anun­
ciado oportunamente. En ese acto se hará la ju ra  de 
D. Amadeo.

Con tanto juramento, se va á olvidar lo ju ­
rado.

Cuando un periódico tan ministerial como E^ 
Debate formula las siguientes quejas, jiizguese cuál 
será el estado de la seguridad personal, no solo en 
la capital de España, sino en todas partes:

«Xo dejaremo-s de clamar un dia y otra contra la fal­
ta de seguridad pública que se sufre en la córte de líspa- 
ña con gran detrimento de toda clase de intereses y 
hasta de la dignidad del gobierno que no puede menos 
de salir malparada de noticias como la que da algún pe­
riódico, asegurando que el Sr. Ruiz Zorrilla no puede 
sa ir de su casa sino acompañado de algunos agentes de 
orden público.»

Tiene muchísima gracia, sobretodo en tiempos 
tan  democráticos como los actuales, el siguiente 
párrafo publicado por El Correo M ilitar, capaz de 
disipar el mal humor del hombre mas tétrico.

Se nos asegura que el coronel de un regimiento que 
se halla de guarnición en Zaragoza^ ha mandado á  to­
dos los jefes y oficiales del propio cuerpo que se retra­
ten á la brevedad posible, pagando cada cual su respec­
tiva fotografía, con objeto de formar un álbum y ofre­
cérselo al rey de España.

El mismo coronel ha dispuesto también que los ofi­
ciales subalternos observen un turno por rigorosa anti­
güedad, para darle á S. S. el agua bendita cuando en­
tre en la iglesia a oir misa con el regimiento de su 
mando.»

Un periódico da la noticia de haber ce.sado la 
franquicia de la correspondencia de los ex-consti- 
tuyentes, suprimiéndose así mismo el alumbrado y 
cerrándose los escritorios del Congreso. Esta será 
indudablemente la causa de que ya no sea el salón 
de conferencias el mentidero político, y de que la 
concurrencia fuera ayer allí escasísima.

Si el alumbrado se ha apagado y se han apaga­
do así mismo las chimeneas, reinando gran frial­
dad en el palacio de las Córtes, en cambio hay gran

calor en el ministerio de la Gobernación, que .son 
las frag'uns de Vhilcano, en este período precursor 
de las elecciones, donde se fabrican toda clase de 
armas para las huestes ministeriales. Esta, y la 
cue.stioude personas son las que únieamente pre 
ocupan al gobierno en los presentes momentos.

Todavía no sabemos si el Sr. Bassols será capi 
tan general de Madrid; pero ha estado á visitar á 
D. Amadeo, el cual quiere conocer personalmente 
á todos los capitanes generales de los distritos mi­
litares. Esto oca.sionará algunos viajecitos y gastos 
con cargo al presupuesto; y si semejante conduc­
ta, como asimismo la publicación en la Gaceta de 
un documento que no es ley, decreto ni órden, es 
poco constitucional, en cambio es la satisfacción de 
un deseo de lo alto y eso bíista para los modernos 
realistas.

Los nuevos conservadores dan la últim a mano 
á su anunciado manifiesto, habiendo sido aproba­
da su redacción por los jefes de las diversas frac­
ciones. Este documento, que aun no conocemos, di- 
cese que contiene conceptos bastante vagos que 
pueden ser objeto de interpretaciones varias.

tíu publicación parece que coincidirá con la cir­
cular del ministerio de la Gobernación sobre elec­
ciones, si para entonces han fijado ya los ministros 
el dia en que deban comenzar_. que se cree será del 
l . “ al 5 de Marzo.

Lo daremos á conocer oportunamente á nues­
tros lectores cuando salga á luz.

Hé aquí los telégramas estranjeros recibidos en 
Madrid el domingo y lunes:

[Embajada de la Alemania del Norte.)
Üerlin 21 (2 y 10 de la tarde.] — Versalles 20.—El em­

perador á la emperatriz.
El general Gober tomó ayer tarde por asalto la esta­

ción do Saint Quintín con el 19“ regimiento, ocupando 
la población con la división del príncipe Alberto y una 
brigada del 8." cuerpo, y persiguen hoy al enemigo, que 
se ha dispersado al X'orte y Este.

En Saint Quintín y Viüenneuve se han encontrado 
gran número de prisioneros heridos, capturando gran 
número de prisioneros ilesos, que en la mañana del 20 
anmentaron hasta 7.000, apoderándose asimismo de 6 
cañones.

Nuestras pérdidas delante de París el 19 ascienden á 
400 hombres; las del enemigo han.sádo tan considerables 
que pidió un armisticio de diez y ocho horas; hemos he­
cho 500 prisioneros

El número de prisioneros ilesos capturados en Saint- 
Quintin llega á 10.000.

El ejército enemigo en dispersión.
Nuestras pérdidas no han podido aun calcularse; las 

del enemigo son mayores.
llerliu 20 (1 y 50 tarde).—Oficial.—Versalles 19.—El 

emperador á la emperatriz.—Regreso de un ataque de 
salida con fuerte cañoneo; pero sin resultado alguno.

Delante de París ha sido rechazada una salida del 
enemigo en nú.moro considerable de Mont-Valerien, con­
tra la posición del quinto cuerpo de ejército, habiendo 
durado el combate desde las once de la mañana hasta la 
caída de la tarde. Nuestras perdidas son de poca consi­
deración.

La artillería de sitio continúa el fuego sin interrup­
ción y con buen resultado. Werder empezó á perseguir á 
Bourbaki sin encuentro sério hasta ahora.

Berlín 22 (3 tarde),—Oficial.—Versalles 21.—El em­
perador á la emperatriz:

El enemigo se retiró ayer completamente á París, 
cerca do Saint-Cloud, Hemos cogido 15 oficiales y 250 
hombres prisioneros.

Cerca de San Quintín el número de ¡irisioneros ilesos 
se eleva á 9.000; mas de 2.000 heridos en la ciudad, y 
además de esto heridos en los alrededores y muertos mu­
chos; así, pues, las pérdidas de los franceses pasan segu­
ramente de 15.000 hombres.

El enemigo se retiró hasta Valenciennes y Donay y 
ocupó Cambray de nuevo.

Versalles 21.—El bombardeo de París ha continuado 
sin interrupción durante estos últimos dias.

El 21 la artillería de los sitiadores comenzó el fuego 
hacia Saint-Denis. Eu la noche del 21 se hicieron es­
fuerzos para sorprender dos compañías del Landwehr 
cerca de Chaumont.

Treskou dice que en la noehe del 20 al 21 se cogieron 
pueblos fortificados y ocupados por numerosos ene­
migos.

Se han cogido 50 oficiales y 80 hombres ilesos.
Nuestras pérdidas han sido considerables.
Cuatro baterías hacen fuego sobre Darjouin^desde 

esta mañana, principalmente contra el palacio.
Versalles 20.—El conde de Frevisson que apareció 

como encargado por Trochu para pedir al príncipe real 
un armisticio de 24 horas, con objeto de dar sepultura á 
los muertos, ha recibido la respuesta de ios comandan­
tes de las avanzadas en cada encuentro anterior, tuvie­
ran entendido que, los heridos en el espacio que media 
entre las dos líneas, serían puestos en seguridad, con 
asistencia mutua, y que las disposiciones de armisticio 
que exigieron mas que esto no podrían ser aceptadas 
sino se hacían por escrito.

[Agencia Fabra.)
Burdeos, 21 ;il y 5 noche).—Una carta de Garibaldi 

á un coronel francés, fechada en Dijon el 18, dice:
«No nos ocupemos del pasado. Ocupémonos del por- 

»venir; organizad todos los italianos que podáis, y en- 
»viadmelos; os lo agradeceré. Marcharemos juntos, si os 
»gusta. Podéis imprimir esta carta si lo creeisútil.»

Nueva-Yorek, 14.—Ayer se celebró un numeroso 
meetiug en favor de la unidad italiana.

Florencia, 20.—La comisión de la cámara ha apro­
bado el proyecto de ley sobre el ferro-carril de San Go- 
thardo.

Bruselas, 19.—La Estrella Belga dice que los 94.000 
alemanes enviados últimamente á Francia se componen 
de la reserva y de heridos que han sanado ya. Añadeque 
en breve deben ponerse «n marcha los oficiales que des­
empeñan empleos civiles, de los cuales se han presenta­
do ya la mitad. A los subalternos se les ha brindado con 
el empleo inmediato.

Desde la invasión hasta la fecha 1.200 voluntarios 
alsacianos se han incorporado al ejército francés.

El corresponsal en la guerra de la «Gaceta de Bolo­
nia,» dice:

«París posee cañones en abundancia. Apreciamos 
mucho las operaciones de la artillería parisiense, que se 
encuentra eu posiciones superiores bajo muchos concep­
tos. Los franceses demuestran una vez mas gran re­
sistencia. Mantienen sus baterías di.strayendo la aten­
ción del enemigo y atacándole con mas violencia en el 
punto en donde la posición está mas espuesta.»

Berna 20.—El «Correo del comercio» pide que .Suiza 
envíe un ejército en socorro de Francia, que la liberte 
de los prusianos é impida la anexión de la Alsacia.

Los periódicos suizos que manifiestan simpatías por 
Francia y Alsacia, están prohibidos eu Alsacia.

Burdeos 22 41 y 15.).—Después de bombardearlo, 
los prusianos han ocupado á Dole.

Dijon 21 10 y 30 noche),—Hoy á las ocho de la ma­
ñana Dijon ha sido atacada por numerosas tropas de ca­
ballería y de artillería. Se han librado diferentes com­
bates eu las inmediaciones de esta ciudad; en Doix, Nor- 
ges. La Ville Frontaines, Talam y Saint Seine contra las

tropas mandadas por Menotti Garibahli, Riciotti v Bus- 
s:ick.

ha lucha ha sido encarnizada y ha dur.ulo todo el 
día. Rieiotti se vió envuelto un momento, pero consi­
guió librarse victoriosamente del enemigo. Mcuiotti Ga­
ribaldi se mantuvo en sus posiciones; en resumen, los 
franceses se mantuvieron en sus posiciones, haciendo 
prisioneros que todos han resultado ser pomeranianos. 
Las pérdidas de los franceses han sido sérias, y las del 
enemigo mas considerables.

Las avanzadas prusianas y francesas se tocan. Crée­
se que la batalla proseguirá mañana.

Florencia 21.—Asegúrase qué en el caso deque Julio 
Favre no pueda estar en Lóudrcs el 21, la conferencia 
aplazará su segunda sesión.

ElSr. Visconti Venosta, contestando á una interpe­
lación, ha dicho que el gobierno ha hecho todo lo posi­
ble para impedir la guerra y recomendar la paz. Las 
pretensiones de los beligerantes y el desenvolvimiento 
ráp do de los acontecimientos han hecho inútiles los 
esfuerzos.

Italia se había unido á Inglaterra en las negociacio­
nes para el armisticio. Italia es el pais que necesita mas 
una paz sincera y duradera. El gobierno, ds acuerdo 
con los neutrales, continuará sus esfuerzos en este sen­
tido.

ElSr. Visconti Venosta declara que el Luiemburgo 
ha cumplido con sus deberes de neutralidad. Manifiesta 
la esperanza de que la conferencia de Lóndres tendrá un 
buen resultado.

El Sr. Lanza presenta un proyecto de ley para res­
tablecer la seguridad individual en la provincia de Rá- 
vena.

Marsella 21.—Ayer, á consecuencia de la decisión 
del prefecto, 1.200 alemanes han sido espulsados de 
Marsella.

Varios están acusados de espionaje.
Se ha descubierto á un prusiano que se había alista­

do en un cuerpo garibaldino.
Varios comerciantes de Marsella, Crenoble, Tolon y 

Montpeller, anuncian que envían vino para los prisio­
neros franceses en Alemania.

Burdeos 22.—El Moniteur, en una edición estraor- 
dinaria de las nueve de la noche, publica noticias pru­
sianas anunciando una salida de París en la dirección 
del Xfonte Valeriano.

Esta salida verificóse el jueves y el combate eonti- 
nuaba el viernes.

El ejército de París encontrábase en las llanuras del 
Monte Valeriano.

Burdeos 23 (11 mañana).—Un telégrama fechado en 
Dijon el 22 por la noche, dice:

Atacados nuevamente esta mañana, después de una 
noche de sorpresas continuas, hemos rechazado á los 
prasianos en toda la línea, persiguiéndolas con arrojo.

Los garibaldinos y los movilizados han rivalizado en 
ardor. Nuestra artillería ha causado daños terribles al 
enemigo. Varios cañones prusianos han sido desmonta­
dos, Nos hemos apoderado de las posiciones de Haute- 
villey Daisy. Garibaldi ha vuelto ha Dijon en medio de 
las aclamaciones de una muchedumbre inmensa. Los 
prusianos, en la precipitación de su retirada, han aban­
donado sus heridos y su ambulancia.

Señálanse crueldades increíbles, cometidas por los 
prusianos en Flanteville. Han asesinado médicos y en­
fermos, á pesar de tener las insignias distintivas.

Se ha abierto una información sobre estos hechos.
Lila 22.—Desde hace una hora, los prusianos están 

bombardeando á Cambray.
Lisieux 22.—El enemigo ha atacado á Bernay con 

infantería y artillería. Después de cuatro horas de com­
bate ha sido rechazado. Los guardias nacionales se han 
portado muy bien.

Espérase otro ataque mañana.
Burdeos 23.—Un globo salido de París el 20 á las cin­

co de la madrugada, trae las noticias siguientes:
FU número de víctimas del bombardeo, hasta el 18 

por la noche, es de 86 muertos y 215 heridos. No ha ha­
bido cañoneo en la noche del 19.

El general Leñó ha sido nombrado gobernador de 
París durante la ausencia del general Trochu que se ha 
puesto al frente del ejército y manda las operaciones mi­
litares.

El Journal OfjlrÁcl del 19 publica una proclama del 
gobierno, diciendo:

«El enemigo mata nuestras mujeres y nuestros hijos, 
bombardea á París de dia y de noche, echa granadas so­
bre nuestros hospitales; el grito: ¡A las armas! ha sali­
do de todos los pechos. Los de vosotros que pueden dar 
su vida en los campos de batalla, irán al enemigo, los 
que quedarán ansiosos de mostrarse dignos del heroís­
mo de sus hermanos, aceptarán, si fuese preciso, los mas 
duros sacrificios como otro medio de sacrificarse para la 
patria.

»Estamos decididos á sufrir, á morir si es preciso, 
pero á vencer.»

Un telégrama oficial fechado en el Monte Valeriano á 
las diez y media de la mañana del jueves, dice que el ala 
derecha, bajo el mando del general Ducrot, sostenía un 
gran combate hacia La Fronchere.

La relación oficial, fechada el viernes á las dos de la 
madrugada dice:

La jornada, felizmente empezada, no ha tenido el 
éxito que podíamos esperar.

Fll enemigo, á quien habíamos sorprendido esta ma- 
.ñana con lo inesperado de nuestra empre.sa, ha hecho 
converger hacia el fin del dia masas de artillería inmen­
sas con reservas de infantería.

Hacia lastres, nuestra izquierda, atacada muy viva­
mente, ha cedido ligeramente. Después de haber man­
dado por todas partes mantenerse con firmeza, el gene­
ral Trochu, dirigióse á la izquierda, y al anochecer una 
vuelta á la ofensiva pudo verificarse; pero llegada la no­
che, y el enemigo continuando ¡su fuego con una vio- 
lenciajestrema, nuestras columnas viéronse precisadas 
á retirarse de las alturas que habiaa guardado desde la 
mañana.

El mejor espíritu no ha dejado de animar á la guar­
dia nacional y á las tropas, que han dado muestras de 
valor y de energía en esta lucha encarnizada.

Ignoro, como el general Trochu, cuáles han sido 
nuestras pérdidas. Hemos sabido por los prisioneros que 
las del enemigo han sido considerables.

No se ha recibido noticia oficial alguna sobre la jor­
nada dcl viernes.

Lóndres 23.—El corresponsal del Times e.TX Versalles 
dice que el rey de Prusia dirige personalmente el bom­
bardeo contra París. A él se someten todas las cuestio­
nes relativas al servicio de las baterías.

Se han levantado nuevas baterías contra Saint- 
Denis.

Ayer se celebró un gran meeting en Lóndres, com­
puesto de los delegados de las asociaciones obreras, 
protestando contra el bombardeo de París.

Presidia M. Merriman.
El meeting acordó protestar contra la prohibición 

hecha á los voluntarios de asistir á los meeting¡s con 
uniforme. A pesar de esto, los voluntarios asistirán sin 
armas, pero con uniforme, al gran meeting que se pre­
para en favor de Francia.

REVISTA DE LA PRENSA-

Hé aquí como La Igualdad devuelve á Ibe­
ria  el dictado ISñ facciosos con que el órgano del 
incensario calificó á las oposiciones, al dar el g r i­
to para que se cerrase á estas el camino. Buen re­

volcón lleva La Iberia-, pero de .seguro mañana 
volverá á salir tan fresca hablando de la simpatía 

 ̂ universal á la situación y  de otros delirios ministe- 
' ríales de que está poseída su imaginación estra 

v iad ;t,
¿Qué es un revolcón mas después de los infinitos 

que ha sufrido L« Iberia y  que salen á mas de uno 
por dia?

«LOS FACCIOSOS.
La Iberia tiene miedo.
Sabe que las próximas elecciones van á ser una es 

pecie de plebiscito que tiene de aquilatar la famosa vo­
tación de los 191.

Y aunque no cesa (imprudentísimamente) de alar­
dear popularidad de que carece; y aunque se afana en 
cacarear que el país no está con las oposiciones; y aun­
que llama exiguos á los partidos que combaten esta si­
tuación, es lo cierto que á cada momento manifiesta sus 
aprensiones de que el gran partido liberal español, es de­
cir, la gente aostista de la votación del 16 de Noviem­
bre, y sus sobrinos, amigos y agradecidos paniaguados, 
esté en mas exigua minoría que carlistas, raontpensie 
ristas, alfonsinos y republicanos. Y es que aparece muy 
claramente que todos los españoles forman una suma 
mayor que la masa de progresisteros, cuyos nombres 
conoce la nómina preferente. (No hablamos de la nó­
mina de los retirados, ni de la de las viudas Ó maestros 
de e.scuela, porque esas... ¡contarlas con los muer­
tos!)

En el conflicto en que ponen al diario de que es pro­
pietario el Sr. Sagasta, que ha de hacer las elecciones, 
por una parte los grandes miedos que pasa, y por otra 
lOi A& fabricar espíritu público, no queda po­
pulachería á que no se acoja, ni contradicción en que no 
incurra, ni heregía política que no profese, siempre ha­
ciendo gala de patriotería, con gárrulo desenfado y se­
guridad bastante mal fingida.

Por un lado nos dice, con piquito de oro progresista, 
que todo cuanto la piqueta revolucionaria echara por 
tierra se ha reconstruido sobre la ancha t ase de la mo­
ralidad y de la justicia, y que lo que resta por hacer es 
reducir á la práctica todos los principios, todas las con­
quistas de la revolución, entre los cuales se halla el su­
fragio universal, que es lo mas bueno que sepuede ima­
ginar, según nos descubre La /ii?r¿a en tono bastante 
dulzón y empalagoso, pero que al cabo es de agradecer; 
porque ¿qué sería del mundo si La Iberia no nos hubie­
se revelado las bondades del sufragio universal?

Sin embargo. La Iberia nos manifiesta que el ejer­
cicio del sufragio nada tiene que ver con la adopción de 
medidas coercitivas; y como á nosotros nos parece lo 
mismo, no acertábamos á esplicarnos por qué habla 
tanto de COACCION el órgano del Sr. Sagasta, con oca­
sión y motivo del LIBRE ejercicio de un derecho tan 
constitucional como el de depositar votos en las urnas.

Pero al fin ha venido á sacarnos de dudas el mismo 
periódico de la calle de Valvei-de.

El ejercicio del sufragio es libre; pero ha de enten­
derse que no lo es para los que no piensan como el ar­
repentido montpensierista Sr. Sagasta, hoy ministro 
con vencidísimo de la nueva dinastía de la casa de Sa- 
boya.

El ejercicio del sufragio es libre, pero solo para los 
progresistas, pues á las oposiciones habrá de «cerrárse­
les el camino» porque las oposiciones son FACCIOSAS.

Y hé aquí ya claramente esplicado por qué, al hablar 
de uufragio,t> hay que hablar también de coacción-, y hé 
aquí por qué, junto á la urna electoral, debe temerse la 
asechanza, cuando menos, de una. porra-, ya que los vo­
tos no se emitan, como parece regular, por la boca de 
los fusiles y no por la boca de los ciudadanos.

«Cerremos el camino á los facciosos» dice La Iberia.
La coalición de los partidos exiguos que, en uso de su 
derecho, no dieron votos favorables á la dinastía de Sa- 
boya en la memorable noche del 16 de Noviembre, es un* 
mónstruo producto del mas horrible contubernio, ¡es­
pantosa palabra que La Iberia tiene siempre en el pensa­
miento y con escoso en la pluma!

¡ Verdugos del progreso, enemigos de la civilnacion, 
son los elementos que combaten á la situación actual!
Y claro es, según la lógica progresista, que los reos de 
lesa civilización no pueden ejercer los derechos propios 
del ciudadano libre.

¡Y por eso tie/ien tanta sal las preguntas que La 
Iberia hace en su número de ayer!

F’ederales exiguos, ¿dejais el frigio gorro por el viejo 
uniforme y pintoresco de los antiguos realista.s?

Montpensieristas exiguos, ¿pensáis, á pesar del irre- 
vecable fallo del país, en no abandonar al huésped de 
San Telmo?

Moderados exiguos, ¿prescindís de vuestro Alfonso 
para prosternaros ante el Terso?

Carlistas exiguos, ¿vais á poneros de hinojos ante la 
diosa razón?

Cuádruple alianza, horrible contubernio, «masa in­
fame de verdugos,» enemigos de la civilización, ¿cual 
«es la enseña común bajo la cual pretendéis librar encar­
nizada batalla á la Constitución, á la legalidad y á la 
monarquía?»

Antes de responder á estas atribuladas preguntas se 
nos ocurre que no puede ser muy encarnizada la bata­
lla, siendo tan exiguos los partidos que componen la 
cuádruple alianza, engendrada por el mas espantoso 
contubernio que registran los anales del mundo.

Tranquilícese La Iberia-, la batalla no puede ser muy 
«encarnizada;» será un ligerísimo combate. Solo hay 
grandes luchas cuando existen grandes resistencias que 
vencer. Para derribar ca.stillos de naipes, basta un so­
plo. La pólvora comprimida solo se emplea en volar 
grandes fo.'talezas. Pero cuando de un lado está el 
«aplauso general» del país, y de otro la «exigüidad» de 
los facciosos de la cuádruple alianza... vamos... se ne­
cesita estar demente para temer que habrá lucha «en­
carnizada.»

Sin embargo, aquí nos asalta otro escrúpulo, pero 
culpa es de La Iberia.

Por un lado dice La Iberia que es universal el aplau­
so del pais; por otro dice también que en todas las loca­
lidades se ha pactado ya la horrorosa cuádruple alianza; 
luego en todas las localidades iiay cuádruples enemigos 
de la situación; luego no es universal el aplauso del 
pais; luego... Pero examinemos el capítulo de cargos de 
La Iberia-.

1. “ Censura la coalición de los partidos contra esta 
situación deleznable que se ha impuesto por sorpresa al 
país.

2. “ Llama faeciosas á las oposiciones.
Y 3.® Estima irrevocable el fallo de los 191 que vota­

ron al duque de Aosta para rey de España ó para rey de 
los españoles, ¡que no está claro todavía!

Contestemos.
En primer lugar: negamos á La Iberia el derecho de 

censurar coaliciones, cuando Sagasta, Zorrilla, los só- 
cios de la Tertulia e lulli qmnti se han aliado con los 
hombres de la unión liberal, á quienes hoy mas censu­
ran, y cuando para esa coalición han abdicado de princi­
pios. La unidad de ataque en que hoy parecen coincidir 
carlistas, moderados, montpensieristas y republicanos 
no es una coalición, ni un contubernio, ni un mónstruo: 
es una cosa muy natural.

Republicanos, montpensieristas, moderados y car­
listas tienen un objetivo común: quitar de en medio lo 
que se les alza en frente de su respectivo ideal; y si 
ellos, REUNIDOS, son y constituyen la raavoría de la 
nación, debe cumplirse el fallo de la soberanía nacional 
y no hacerse la voluntad de los menos; porque la impo­
sición de los menos sobre los mas es y sa fiama tiranía

Pronto, muy pronto hemos de ver si los 191 uoaligaios 
monstruosamente» en repugnante contubernio de doc­
trinas y antecedentes de historia política en la noche 
del 16 de Noviembre, eran ó no la mayoría del país. 
Además, ni carlistas, ni moderados, ni montpensieris­
tas, ni republicanos abdican de sus respectivos ideales: 
no quieren lo existente, y suman sus nocs-, esto es todo: 
coinciden eu su hostilidad á e.ita situación odiada, pero 
en nada modifican su credo respectivo. ¿Qué hay en 
esto de insólito, de inconstitucional, de ilegal, y ni aun 
siquiera de ilegítimo?

En segundo lugar: no hay facciosos cuando los par­
tidos van á la lucha con las armas que la ley pone en 
sus manos. Solo un condenado á los infiernos de la polí­
tica, como lo está La Iberia, puede caer en el feroz deli­
rio de llamar facciosas á las oposiciones cuando entran 
respetuosamente en el templo de la legalidad, y basta; 
no queremos decir sobre esto ni una p.alabra mas.

Y. en tercer lugar, vamos á entrar en el fondo de la 
cuestión.

La Iberia nos Wama. facciosos, con mas ridiculez que 
inexactitud, no por la conducta que hayamos de seguir 
en las próximas luchas electorales, sino por nuestras 
intenciones.

Allá va el testo.
Es terminante; todo lo terminante que se puede de­

sear.
Dice nuestro colega:
«Eí que los partidos coaligados van á poner en tela de 

Juicio la existencia de la dinastía de D. Amadeo.»
Y bien. ¿Y qué?
Esa es la verdad, querido colega: á eso iremos á las 

urnas; eso queremos; pero con arreglo á la Constitución, 
dentro de la Constitución, por los medies que nos con» 
cede la Constitución.

El fallo de los 191 no es irrevocable, y ahí está vues­
tro error: esa es la heregía mayor que puede profesarse 
contra la ortodoxia constitucional.

No aa faccioso el que hace uso de los recursos legjales.
Faccioso, según el Diccionario de la lengua castellana (y 
de la italiana también), es el rebelde armado. Pero no 
hay rebeldía en el que admite la legalidad vigente, por 
mas que pueda demostrar en ella grave ilegitimidad.

El mundo obedece á la ley de progreso, y por eso to­
do cambia. Hoy el hombre no cree legales los juicios de 
Dios, ni la prueba del agua y el fuego, ni el tormento, 
ni la delación secreta de los inquisidores (á que en estos 
últimos dias ha recurrido, sin embargo. La .Vacia», con 
escándalo universal), ni la esclavitud del negro,ni el de­
recho divino de los reyes. Y como los pueblos varían, y 
como las leyes se hacen para los pueblos, de ahí la nece­
sidad de cambiar de leyes á cada paso de la sociedad.

Solamente las teocracias tienen la pretensión de 
creer su legalidad «irrevocable.»

Y hé aquí por qué, para evitar el influjo de las cir­
cunstancias, ó la pasión de los parlamentos, ó el poder 
de la elocuencia arrebatadora de un tribuno, ó las céba­
las de camarillas interesadas, ó el soborno del presu­
puesto, ó la vileza de caracteres degradados que votan 
en contra de los sagrados intereses de la patria, todas 
las constituciones, todas, establecen reglas para cam­
biar sus artículos y las instituciones que en sus precep­
tos se fundan; y, como no había de ser una escepcion 
estúpida á las reglas de la humana previsión y de la 
prudencia mas vulgar nuestro Código en 1869, en él 
está espresamente consignado el modo de variar la 
Constitución; por lo cual, nosotros, los republicanos, 
dentro de esa legalidad, hemos combatido y hemos de 
combatir, no precisamente la dinastía de D. Amadeo, 
sino toda la institución monárquica; y, al efecto, pedi­
remos sin cesar la revisión del art. 33 dentro del Parla­
mento, en cuanto nos sea posible hacerlo con éxito se­
guro; lo cual dependerá de la eficacia de nuestra pro­
paganda y del escrutinio electoral.

¿Quiere La Iberia que le citemos el artículo constitu­
cional? Pues lea el 110: «Las Córtes, por si, pueden acor­
dar cuando quieran la reforma de la Constitución.»

¿O es que La Iberia piensa petrificar la votación del 
dia 16?

Pues ya puedeir desistiendo de semejante pretensión.
El oxígeno áe la libertad, como el oxígeno del aire, 

es un eterno agente de combustión. Solamente es in­
atacable el derecho de los pueblos.

Rechazamos, por tanto, el calificativo de La Iberia 
que, después de todo, nos honra, atendiendo á nuestra 
intención y á nuestro amor á la patria.

No podemos ser facciosos al hacer uso del derecho 
que las leyes nos conceden.

Sin embargo, puesto que los hombres de La Iberia 
tratan de cerrarnos el camino de la ley, puesto que ha­
blan de medidas de coacción, la coacción supone fuerza 
y en el caso presente, fuerza injusta, nosotros devolve­
mos el calificativo y apelamos resueltamente al fallo del 
país, para que decida quiénes son los facciosos verdade­
ros; esto es, quiénes son los rebeldes armados que se le­
vantan contra los derechos que nos dá la Constitución.»

Con motivo de una carta escrita por D. Amadeo 
al presidente del Consejo de ministros y  que publi­
ca la Gaceta de anteayer, como si fuera un docu­
mento oficial, ha Gpinixsn Estacional da al general 
Serrano la siguiente lección de constitucionalismo-.

UNA C.«HTA-DECRKTO.
«La Gaceta de ayer ha publicado una carta del rey 

D. Amadeo al duque de la Torre; y desde el momento en 
que este escrito ha entrado en el dominio público, nos­
otros nos creemos en el derecho de ocuparnos de éí, aun 
cuando proceda de tal origen. ’

No vamos á elogiar ni á censurar el móvil ni el con­
texto principal de dicho documento; varios de nuestros 
colegas llenarán esta misión; mas no debemos dejar cor­
rer desapercibido un párrafo, que, si bien parece pura­
mente formulario, envuelve en sí una cuestión eminen­
temente constitucional, y por tanto de suma impor­
tancia.

En los primeros dias de este año, coincidiendo con la 
llegada del nuevo rey, época en que ha ocurrido mas de 
una desgracia para España, un temporal de lluvias y 
nieves casijdesconocido en nuestras latitudes, produ­
ciendo copiosas y repetidas avenidas hace salir de madre 
al Ebro y á otros muchos rios sus afluentes. Anegados 
los campos, inundadas las poblaciones arrastra el ao-ua 
los sembrados, las plantaciones, los aperos, los ganados 
de labor: las corrientes destruyen los edificios; y mas de 
una vez arranca de entre los brazos de una madre el hi 
jo á quien amamanta, si el cariño no los estrecha tan ín 
timamente. como casi siempre sucede, que van á con 
fundirse los dos con la multitud de objetos de comodi­
dad o de industria que conduce el torbellino

Estenos comarcas, tres grandes provincias, son 
victimas de tan espantosa catástrofe: la prensa toda re­
pite los gemidos de cerca de un millón de españoleada 
los que unos han esperimentado pérdidas considerables 
en su fortuna, ó mas semsibles aun en sus familias 
otros han sido testigos del irremediable dolor de sus ' 
convecinos. El rey tuvo necesariamente noticia de tan 
tos .siniestros; veinte dias habrá pensado en ellos- se há 
conmovido, y queriendo acudir al auxilio de tan ’esten-
a r t e  i n f r t r f  11 n i n i s  «vy\nníV»M ^1 ______ < 51MJUsos infortunios, concibe el por muchos conceptos nlau 
sible propósito, lo decimos con sinceridad de a L  sé 
abra una suscricion para reunir fondos que, si no cu ra r 
mitiguen aquellos dolores, y con tal objeto escribe al 
general Serrano, suscribiéndose el rey mismo por una 
cantidad algo mayor de laque percibe por un dia Te 
asignación como monarca.

Al recibir esta carta el presidente del Conseio de mi­
niaros ha debido á su vez conmoverse, y k  manda in" 
eertar en el periódico oficial en el sitio píeferentren qT,
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tienen cabida las disposiciones de obligatorio cumpli­
miento, aun cuando esta no está refrendada por ningún 
ministro responsable.

Sucinta pero exactísima es la precedente relación de 
los liechos: por ella juzgarán nuestros lectores si los pe­
riódicos ministeriales encontrarán motivos de elogio, y 
se apresuraran solícitos á ensalzar este nv,evo rasgo del 
nuevo rey. Tampoco han de faltar periódicos pesimistas 
que lo censuren, quizá duraraante. Nosotros, ni somos 
ministeriales, ni hacemos una oposición de pié forzado; 
y dejando aparte lo de la inundación de que j'a nos he­
mos ocupado otras veces, enviando el pobrísimo consue­
lo de nuestras simpatías hacia los navarros y aragone­
ses, y dejando también para que otros lo califiquen el 
acto filantrópico de Amadeo I, debemos hacernos cargo 
del último párrafo de su notable carta.

Dice así:
iSiroase V. dar las órdenes oportunas á los goberna­

dores de aqxtellas provincias para que este  mi propó­
sito TENGA PRONTO Y EFICAZ CU.MPLIMIENTO.»

¿Con qué carácter da el rey órdenes al presidente del 
Consejo de ministros, porque no hay que perder de vis­
ta que para el presidente del Consejo de ministros está 
dirigida y encabezada la carta en cuestión, y bajo qué 
concepto recibe este órdenes que han de obligar en mas 
ó menos á las autoridades españolas? ¿Sabe el general 
Serrano la responsabilidad en que ha incurrido?

Se manda terminantemente en la carta dar las órde­
nes oportunas á los gobernadores de Logroño, Navarra 
y Aragón cumplimenten pronto y eficazmente el propó­
sito del rey.

Y no es escusa para el presidente del Consejo de mi­
nistros lo laudable del propósito. El general Serrano ha 
consentido y publicado un documento de desusada for­
ma en España, desde que hay gobierno representativo, 
y uesconocida ya en la Europa meridional, pues solo la 
usaba Napoleón III durante su gobierno arbitrario, 
cuando queriendo hacer conocer su voluntad á la Fran­
cia, se valia para ello de cartas dirigidas á sus minis­
tros unas veces, y otras á los presidentes de las Cá­
maras.

No es estraño que el rey, aunque juró la Constitu­
ción el dia 2, no haya tenido tiempo suficiente para 
aprender su letra y empaparse de su espíritu; pero el 
general Serrano no puede haber olvidado lo que termi­
nantemente disponen los artículos 67 y 87 de la Consti­
tución del Estado.

Según el primero, la persona del rey no está sujeta á 
responsabilidad; de todos los actos que emanen del poder 
ejecutivo, son responsables los ministros; según el se­
gundo artículo citado, todo cuanto el rey mande ó dis­
ponga, será firmado por el ministro correspondiente, y 
ningún funcionario público dará cumplimiento á lo que 
carezca de este requisito. La carta del rey no lleva mas 
firma que esta:—Amadeo.—Sin embargo, el presidente 
del Consejo de ministros acepta el mandato que en ella 
se le impone, y hace publicar la carta en el periódico 
oficial. Si el general Serrano no hubiera creido que la 
carta tenia valor legal, ciertamente que no le hubiera 
dado publicidad.

No diremos mas sobre la infracción constitucional 
en que ha incurrido el gobierno: á las Cortes, en su dia, 
les tocará pedir cuenta de ella; mas debemos llamar la 
ateneion del país respecto del hecho en que nos ocupa­
mos; porque si esta vez vemos que el jefe del Estado to­
ma tal iniciativa en un asunto que indudablemente es 
beneficioso, podria quizás acontecer que otra vez la to 
mase en asuntos de diversa índole, y en ese dia habria 
concluido la Constitución que el rey, que el gobierno, j 
que todos nos hemos comprometido á cumplir y res­
petar.»

SECCION DE NOTICIAS.
Los brigadieres que han fallecido en todo el año de 

1870 son veintititres, euyos nombres y edades son como 
siguen: D. Francisco Naneti, de 62 años; D. Juan de la 
Guerra y Paez, de 62; D. Luis Garcini, de 66; D. Igna­
cio de Tapia Ruano, de 58; ü . Antonio del Riego, de 62; 
D. Eduardo Aldanese, de 52; D. Fernando Murias, de 
62; D. Jacobo Gil de Aballe, de 56; D. Joaquín Chistou, 
de 55; D. Ramón Labra, de 82; D. Juan Casanís, de 61; 
D. Julián Angulo, de 60; D. José Castro Correa, de 50; 
D. Ramón Vivanco, de 78; D. Ramón Cuervo, de 52; 
D. José López Cámara de 45; D. Genaro Novella, de 70; 
D. Rafael Muñoz de Vaca, de 63; D. Manuel Febrer, de 
67; D. Diego Miranda, de 67; D. Juan de Dios Lasala, 
de 77; D. Pedro Abello, de 70; y D. José Vizmanos, de 
56. Han sido, pues, baja en el estado mayor general del 
ejército por defunciones ocurridas en dicho año, treinta 
y dos individuos.

El bazar-rifa á beneficio de las obras de la escuela de 
niños pobres é iglesia católica del barrio de Salamanca, 
sigue abierto todos los dias, desde las 2 hasta las 6 de 
la tarde, en el antiguo local del Veloz-Club, plaza de 
las Córtes, núm. 8, cuarto bajo.

CARIDAD.
La implora D. Melchor López que cuenta 80 años de 

edad; se halla gravemente enfermo, careciendo de toda 
clase de recursos. Vive, calle de Silva, núm. 3, principal 
de la izquierda. Recomendamos esta caridad á las almas 
piadosas.

Parece que está en estudio y pronto se pondrá en es­
tudio en el teatro Español una comedia de costumbres, 
en tres actos y en verso, original del Sr. Rubí (D. Joa­
quín.)

Las noticias que corren en los círculos literarios 
acerca de esta notable producción, hacen augurar un 
buen éxito para su autor y para el teatro que ha tenido 
el buen gusto de admitir una nueva obra original, que 
es lo que hace falta para reanimar nuestra casi muer­
ta literatura.

El domingo á las once de la mañana 
ñora duquesa de Frías.

falleció la se-

Ha llegado á Madrid, donde permanecerá solo breves 
dias, el Sr. D. Francisco de Merry y Colon, ministro 
plenipotenciario de España en Tánger. .

Anteanoche se cantó por segunda vez en la actual 
temporada la magnífica ópera do Meyerbeer La Africana, 
siendo perfectamente interpretada por la señora Ferni y 
los Sres. Tamberliek y Giraldoni, que con justicia son 
aplaudidos en una obra que el público siempre escucha 
con gran placer.

Aunque todavía no está hecha la designación de los 
artistas que cantarán dentro de poco en el teatro nacio­
nal de la ópera la célebre de Mozart Don Juan, es casi 
seguro que el protagonista lo interpretará el Sr. Aldi- 
ghieri, Don Otacio el Sr. Tamberliek, Leporello el señor 
Selva, Masetlo el Sr. Gassier y Zerlina la señora Orto- 
lani. La difícil parte de Doña .1 na se encargará á la se­
ñora Ferni ó á la señora Spezia.

La Sonámbula de Bellini que se cantará dentro de 
pocos dias en el teatro nacional de la ópera, la interpre­
tarán la señora Ortolani y los señores Perrotti y Gas­
sier.

ñorita Cortés y el Sr. Palacios. En la parte instrumen­
tal, las profesoras señoritas Jardín, Mochales y Perlado, 
y los Sres. Casella y García del Bustillo. Acompañarán 
los reputados maestros Sres. Los, Puig y Martin. En el 
Intermedio harán el proverbio Asirse de un cabello los 
distinguidos aficionados doña Cármen Fernandez, Neda 
y D. Alfredo Alcon.

La quinta sesión de la sociedad de cuartetos propor­
cionó á los eminentes artistas Sres. Monasterio, Perez, 
Lestan y Castellano entusiastas aplausos, haciéuddse 
repetir los andantes de los cuartetos, uno de ünslow y 
otro de Mozart que formaban parte del programa. Tam­
bién fué grandemente aplaudido el Sr. Mendizabal en la 
interpretación de una sonata de Beethoven.

Es probable que en la sesta y última sesión que se 
verificará el domingo próximo, forme parte del progra­
ma el célebre quinteto en sol de Mozart, que tanto en­
tusiasma á los aficionados á la buena música.

Hoy 24 tendrá lugar en el tribunal de la Rota la vis­
ta pública del ruidoso y nuevo incidente del recurso de 
nulidad y queja de la censura impuesta por el delegado 
del Exemo. señor patriarca, vicario general castrense, 
al secretario de dicho vicariato.

Parece que la tertulia política de ex- diputados, si se 
imposibilita su reunión en el salón de conferencias, se 
reunirá por las tardes en el café de la iDeria.

Los señores directores de instrucción y de obras pú­
blicas han fijado la hora de cuatro á cinco para dar au­
diencia. Fijarán tres dias para el público y los demás 
recibirán á las personas que se presenten con carácter 
oficial.

Se está organizando un cuerpo de ciento veinte in­
fantes y sesenta caballos del ejército, con destino á la 
guardia especial de D. Amadeo.

El brigadier Rossell, que, como ya dijimos, había 
sido destinado al cuarto de D. Amadeo, ha conseguido 
por instancias snyas que se le releve de este servicio.

Se dice que en la provisión de vacantes del Consejo 
de Estado, como en la de otros cargos públicos, habrá 
perfecta equidad entre los tres elementos de la situa­
ción, si bien ni aun adoptando este temperamento, se 
cree que deje de haber dificultades para dichos nombra - 
mientos.

Probablemente no se publicará la convocatoria de las 
elecciones para diputados á Córtes, hasta que se hayan 
hecho las provinciales.

Parece que el general Izquierdo continuará al frente 
de la capitanía general de Madrid hasta que haya de 
partir á Filipinas y esté nombrado su sucesor.

Ayer llegó á Madrid el gobernador de Valladolid don 
Eduardo de la Loma.

¿Si querrá D. Amadeo conocer también á los gober­
nadores de provincia, como á los capitanes generales de 
distrito?

¿Pero y las elecciones?

Pareee que se ha quedado sin efecto el nombramiento 
de D. Antonio Echepari para inspector de Sevilla.

EZ Puente de A Icolea dió el domingo la noticia de que 
había sido reducido á prisión, por providencia del juez 
que entiende en la causa del asesinato del general Prim 
el director que fué del Panfuncionarism, Sr. Pastor.

Se van á hacer reformas en el salón de sesiones de 
las Córtes para aumentar 120 asientos.

Hace seis dias que no se recibe el correo de Galicia 
por efecto de los temporales.

Decíase ayer que el Sr. Martínez Serrano, juez mu 
nicipal de Madrid, se presenta candidato por Collado pa­
ra la diputación provincial de Madrid, y que los electo­
res progresistas-democráticos del distrito de la Latina 
se proponen dividir sus votos para la diputación pro­
vincial entre D. Pedro Martínez Luna y D. Félix San 
chez Blanco.

D. Luis Figueras se presenta candidato por Castucra 
para diputado á Córtes.

Hemos oido que el Sr. Topete no se presenta candi­
dato por distrito alguno, si bien hay quién supone que 
sería elegido por uno ó mas pantos.

Ayer tarde tuvo lugar en la escuela nacional de mú 
sica, uno de los ejercicios líricos que tienen por objeto 
demostrar los adelantos que hacen los alumnos dentro 
del año escolar.

Han tomado parte todas las clases de solfeo, cuyo 
número de alumnos asciende al de 290, interpretando 
una bellísima cántiga del siglo XV. Además lo han he - 
cho, en diferentes piezas, las clases de canto, piano, 
violin, flauta y fagot, y todos se han esmerado en el 
desempeño de su cometido.

La concurrencia ha sido numerosa y escogida, y fe­
licitamos al director de la escuela y á los profesores, 
por los esfuerzos que hacen en bien del arte.

Estos dias se ha hablado de los catedráticos señores 
Ríos ó Pisa Pajares, como indicados para la rectoría de 
la universidad central; pero nada se ha tratado defini­
tivamente ni se cree que se trate ínterin no se resuelva 
el incidente de los catedráticos suspensos, cuyo asunto 
pende del consejo universitario.

Esta noche tendrá lugar en el teatro de la Alhambra 
xma brillante función lírico-dramática á beneficio de las 
escuelas de adultas del Ateneo de señoras. Tomarán par­
te los conocidos artistas del teatro de la Opera Sra. Spe­
zia y Sr. Aldighieri y las señoras Pecis de Tablares, se­

Lajunta directiva del cuerpo especial de contabili­
dad y tesorería del Estado, ha adoptado últimamente 
los siguientes acuerdos:

«Que se admitan las certificaciones como medio su­
pletorio de justificar los servicios prestados en negocia­
dos de contabilidad ó tesorería de dependencias del Es­
tado, en las cuales hubiese otras secciones administrati­
vas, cuando en los títulos espedidos á los interesados 
no se hubiese hecho espresa mención de que eran desti­
nados á la de contabilidad ó tesorería.

Que son de abono para el ingreso en el cuerpo de 
contabilidad los servicios prestados en la ordenación de 
pagos de clases pasivas, cualquiera que sea el centro di­
rectivo á que haya estado afecta, siempre que se justi­
fique debidamente haber pertenecido ála misma.

Que los servicios prestados en la sección de casas de 
moneda y que se justifiquen debidamente, pueden ad­
mitirse para los efectos del reglamento del cuerpo, no 
solo en la actualidad que la espresada sección pertenece 
á la  dirección del Tesoro, sino cuando estuvo incorpora­
da á otros centros directivos.

Que siendo las funciones de los fieles de los derechos 
de consumos las mismas que las de los interventores de 
los propios derechos, se los abonen como á estos sus ser­
vicios para poder pertenecer al cuerpo de contabilidad 
y tesorería del Estado.

Esta noche á las ocho continuará en el ateneo cientí­

fico y literario sus conferencias sobre *Cri'ito y la civili­
zación» el 8r. D, Federico Torralva. A las nueve de la 
misma lo verificará el señor vizconde del Pontón sobre 
la «Libertad política en Inglaterra.» Mañana, á la mis­
ma hora, continuará el Sr. D. José Amador de los R íos 
sus lecturas sobre «La historia de los judíos de España 
y Portugal.»

Continúa el pugilato sobre noticias en la Correspon­
dencia de V.spaña y E/ Imparcial. El primero de estos 
periódicos anunciaba en su número del domingo que la 
esposa de D. Amadeo no saldría ya de Italia hasta el 
1." de Febrero próximo; E¿ Imparcial de ayer dice que 
nada hay acordado, y que si la Correspondencia acierta, 
seria por casualidad. Ayer noche la Correspondencia, 
que cu esto no ceja, contesta al Imparcial, que la noti­
cia que dió relativa á la fecha de la venida de doña Ma­
ría Victoria, la oyó en circuios autorizados.

Veremas qué contesta el diario de la plaza de Matu­
te que parece tiene la pretensión de monopolizar cierta 
clase de noticias.

Allá se les avengan ambos contendientes.

• E C ü iO i'i  'ú-f:

Dicen de Málaga:
«Dos cuestiones graves se presentan hoy en la prác­

tica del registro civil, que como todo lo nuevo, halla 
ciertos entorpecimientos perjudiciales, muy dignos de 
tenerse en cuenta.

Según nos dice persona de cuya veracidad no nos es 
posible dudar, ha estado un cadáver insepulto tres dias 
por no haberse podido lograr antes la licencia civil cor­
respondiente; y si bien no culpa á determinada persona 
la verdad es que esta demora está contra la salubridad 
pública y grava y perjudica á ciertas familias que tie­
nen posibilidad de retener tanto tiempo los cadáveres en 
sus casas.

Pero si esto debe evitarse hasta donde sea posible 
porque en la estación calorosa no podria evitarse sin 
riesgo esa detención, es atendible también lo que pasa 
en la barriada del Palo, donde habiendo iglesia parro 
quialno pueden bautizar los párvulos mientras no estén 
cubiertas las formalidades del registro, y aunque los 
bautizaran antes, de todos modos es preciso conducirlos 
á esta capital; y sucede que las familias pobres tienen 
que venir á pie y traer á los recien nacidos, esponiéndo- 
los al rigor de la estación y quizás á una muerte se­
gura.

Bueno es que se cumplan los preceptos de la ley: 
pero mejor que sus ejecutores busquen todos los medios 
imaginables para no inferir perjuicios ni daño alguno 
al público allanando los inconvenientes que puedan 
ocasionar funestos resultados, como los que dejamos re­
sueltos.

Leemos en "Rl Comercio de Cádiz del domingo:
«En celebridad del dia de mañana, el círculo mode 

rado de esta ciudad ha acordado repartir entre los po­
bres mil y quinientas limosnas de pan, de á media ho­
gaza cada una.

El reparto se hará por papeletas en el local del círcu­
lo, situado en la plaza de San Antonio, mañana mismo 
desde las ocho á las once del dia.

Felicitamos al círculo por ese acto de beneficencia 
que 1 eva algún socorro á tantas y tantas familias nece­
sitadas, y que gana para el augusto hijo de la que ha 
sido nuestra reina, las bendiciones de los pobres, tesoro 
de gran valia para un príncipe cristiano.

Como la cuestión electoral absorve toda la atención 
del gobierno y de las autoridades, que no se duermen 
para asegurar el triunfo á los candidatos ministeriales, 
el gobernador interino de Sevilla había convocado á una 
reunión de electores influyentes, que debió verificarse 
el domingo.

Mucho se hablaba en Sevilla acerca de la significa­
ción política de las personas invitadas, y de otras que 
no han recibido invitación.

Desde el primero del mes próximo verá la luz publica 
en Málaga un periódico federal redactado por los seño­
res D. Francisco Flores García y D. Enrique Romero.

El Boletín de Comercio de Santander hace grandes 
elogios del capital! Sr. Echevarría y tripulación del va­
por Primero de Rspaña, de la empresa del Sr. Colina, 
por el arrojo y pericia que demostraron el miércoles úl­
timo en el socorro y salvamento de 33 hombres de las 
tripulaciones de cuatro buques que el temporal arrojó á 
la boca de aquel puerto asi como del generoso compor­
tamiento del representante do esa empresa en aquella 
plaza Sr. Rotaeche, que no quiso admitir remuneración 
ninguna por tan humanitario y arriesgado servicio. 
Nuestro colega censura á la vez que después de este pro­
ceder tan digno de aplauso, por diferencia de precio se 
haya recurrido á otro vapor para remolcar al puerto á la 
corbeta francesa socorrida por el Primero de Rspaña. 
Vemos también en el mismo colega que al práctico ma­
yor se le reclama el coste de un cabo que desde la lan­
cha de carabineros tendió á un buque en peligro, cabo 
que se perdió.

NOTICIAS DE FILIPINAS.

El domingo llegó á nuestro poder el correo de aquel 
archipiélago y el Porvenir Flipino, único periódico que 
hemos recibido de Manila que alcanza al 26 de Noviem­
bre, no trae mas noticia digna de especial mención que 
J a  llegada á aquel puerto del Sr. 1). José María Diaz, 
procedente de la Península, electo gobernador civil do 
aquella provincia.

En Tarragona van á espedirse en breve apremios á 
los contribuyentes que han dejado de satisfacer el re­
parto personal, los cuales, según E¿ Tarraconense, son 
casi todos.

El Santiago y á ellos, diario de Santander, al hacerse 
cargo de lo mal que ha sentado á Rl Universal la fórmu­
la empleada por D. Amadeo, por la gracia de Dies, ter­
mina diciendo:

«Tiene razón el colega. Dcbia decirse : Por la gracia 
de liñ. 2>obres diablos.»

Ha empezado á publicarse en Tortosa un periódico 
con el título de La Ciudad de Tortosa.

Con fecha 22 escriben de Córdoba:
En la madrugada de ayer, á poco mas de las cinco, 

se sintió en esta capital otro terremoto bastante violen­
to, acompañado de un formidable ruido subterráneo. 
Con este, son ya cuatro los que en pocos dias se han es- 
perimentado en Córdoba, donde antes se pasaban veinte 
y mas años sin la presencia de este fenómeno. Si á esto 
se agrega que desde fines de Diciembre ha nevado co­
piosamente tres veces; que el frió ha escedido á cuantos 
recuerdos se conservan de años anteriores, y que de 
cuando en cuando los huracanes han amenazado la inte­
gridad de los edificios, habremos de convenir en que al­
go de estraordinario ocurre de tejas arriba y de ladrillos 
abajo, que ha hecho variar las condiciones climatológi­
cas de Córdoba, ó que el actual invierno es una série no 
interrumpida de fenómenos que dejarán memoria eter­
na en los anales de la antes templada y pacífica ciudad 
de los califas.

¡Ni aunque fuera de oro!
Lo mas doloroso es que perecieron dos tripulantes de 

la polacra goleta Teresita y cinco Jel patache Rosario 
.i iitonio. De los cuatro buque.s solo quedaban la goleta 
y un patache el jueves, pues durante la noche habían 
de.saparecido los otros dos. Los vapores Primero de Eí- 
pañag Pelayo, que salieron con objeto de remolcarlos al 
puerto no pudieron conseguirlo á causa del estado del 
mar; pero el sábado sin duda lo habrán verificado.

l X T H A N J ^ B a .

La Agencia Fabra nos trasmitió ayer un parte de 
Burdeos, dando cuenta de una victoria alcanzada en Di- 
jou por las tropas de Garibaldi. Sm poner en duda la no­
ticia, que por lo demas solo tendría la importancia de la 
novedad, permítasenos estrañar que en este despacho no 
se hable una palabra ni del general Bourbaki, jefe del 
ejército francés que operaba en el Oeste, ni tampoco del 
general aleman que mandaba las tropas rechazadas por 
les garibaldidos y los movilizados.

Nuestros lectores no habrán olvidado que el general 
von V'erder, en vista de los movimientos ejecutados por 
Bourbaki, había creido conveniente evacuar á Dijon 
para dar tiempo á que Regasen los refuerzos que desde 
Alemania y del ejército del principe Federico Cárlos le 
habían sido enviados, y hallarse de este modo en dispo­
sición de resistir con buen éxito el empuje de las fuer­
zas superiores que llevaba el general francés. Recor­
darán también que, después de una série de combates 
encarnizados en que este no llevó siempre la peor parte, 
venció por fin la estrategia y tenacidad alemana, y 
Bourbaki tuvo que emprender la retirada sin conseguir 
el objeto que se había propuesto.

De presumir que esta retirada fuese en direcaion de 
Dijon, ciudad importante que podía proporcionarle los 
recursos necesarios para reparar las pérdidas sufridas, 
y al mismo tiempo una posición desde la cual le seria 
mas fácil contrarestar ó contener por lo manos el movi- 
miente ofensivo de los prusianos.

Ahora bien: si Bourbaki efectuó su retirada sobre 
Dijon, es indudable que sus tropas debieron tomar par­
te en el combate victorioso de que habla él parte de la 
.igencia Fabra-, y siendo esto así, ¿cómo se esplica que 
en el de.spacho ni siquiera se le nombre? Si Bourbaki no 
efectuó su retirada hácia la ciudad antes mencionada, 
¿cómo se esplica que los alemanes hayan ejecutado un 
movimiento tan imprudente como el de atacar á Dijon 
dejando un ejército francés á sus espaldas?

Estas consideraciones nos mueven, ya que no á poner 
en tela de juicio la exactitud del despacho de que nos 
ocupamos, á disminuir por lo menos la importancia del 
suceso que narra, y que, en nuestro juicio, debe haber­
se limitado á una acción entre pequeñas columnas des­
tacadas del grueso de los ejércitos beligerante*.

Lo que está fuera de duda es que el general Faidher- 
be, privado por la rendición de Perona de un punto de 
apoyo importantísimo para asegurar el éxito de su mo­
vimiento sobre París, ha sido completamente derrotado 
por el general Gaben, dejando en su poder diez mil pri­
sioneros ile*os; hecho sobre el cual llamamos toda la 
atención de nuestros lectores; pues la repetición conque 
se verifica, demuestra que los .soldados franceses se ba­
ten de mala gana, ó por mejor decir, no quieren batirse.

Vemos también que la salida verificada por el gene­
ral Trochu con todas las fuerzas disponibles el jueves y 
viernes de la semana última no ha tenido mejor resul­
tado que las anteriores; y que, si bien las tropas france­
sas pasaron la noche del jueves acampadas en el llano 
que se estiende al pié del Monte-Valerien, el viernes tu­
vieron que volver á encerrarse dentro de las murallas 
de París, dejando algunos centenares de prisioneros en 
poder de los prusianos. Según los telég^amas del empe­
rador Guillermo, el bombardeo no solo ha continuado 
durante estos últimos dias, sino que ha estendido su ac­
ción destructora á una zona que hasta ahora se había 
visto libre de sus terribles efectos.

Los prusiunos, ó por mejor decir, los sajones, han 
colocado ya baterías de sitio en la parte Norte de París 
y roto el fuego contra Saint-Deuis: de manera que solo 
queda ya libre la parte de la ciudad resguardada por el 
Moiit-Valerien.

Horroriza el pensar los desastres y ruinas en que se 
ve sumida la capital del mundo civilizado, ha poco tan 
floreciente, y cada vez se comprende menos la fria indi­
ferencia con que asiste Europa á este espectáculo des­
garrador.

Parece imposible que, si todas las grandes potencias 
se pusiesen de acuerdo para una acción común, no se lo­
grase acelerar el término de esta lucha sin ejemplo, que 
si causa horribles males á Francia, no deja de producir­
los de gran consideración en Alemania. Pero, por lo vis­
to, las naciones civilizadas no tienen corazón y nunca 
pudo aplicarse con mas razón que ahora el re victis de 
los romanos.

SECCION OFICIAL.

(Caceta del domingo.)
Decreto relevando del cargo de capitán general, go­

bernador superior civil de Filipinas, al teniente general 
D. Cárlos María de la Torre y Navacerrada, nombrando 
para que lo reemplace al de la misma graduación D. Ra­
fael Izquierdo y Gutiérrez.

Ministerio de Hacienda-. Decreto creando el cuerpo 
de inspectores de Hacienda.

—Otros nombrando inspectores generales de Hacien­
da, jefes de administración de primera clase, á los seño­
res D. Julián Zugasti, D. Laureano Gutiérrez deCam- 
poaraor, D. Pió Agustín Carrascoso y D. Fernando Mi­
randa de Pascual.

—Idem jefes de administración de segunda clase, ins­
pectores de Hacienda, á D. Juan de Morales y Serrano, 
D. Joaquín María López Puigeervery D. Ramón Cara­
to y López.

Ministerio de la Gobernación-. Decreto disponiendo 
lo siguiente:

Artículo 1.® La diputación provincial de Navarra se 
compondrá de siete vocales elegidos por los cinco par­
tidos judiciales en que está dividida la provincia.

Art. 2.® Los partidos judiciales de Pamplona y Es- 
tella elegirán dos diputados cada uno, según lo dispues­
to ei el art. 8.®de la ley de 16 de .Agosto de 1841; divi- 
liéudose cada partido en dos distritos electorales para 

los efectos de esta el ccion, conforme al proyecto de di­
visión que se publica á continuación.

Art. 3.® La diputación provincial de Navarra desem­
peñará todas las atribuciones que las leyes do 20 do 
Agosto de 1870, la electoral y otros confieren á la comi­
sión provincial.

,4. continuación de este decreto inserta la Caceta la 
siguiente división del territorio de la provincia de Na­
varra en distritos electorales para la elección de siete 
diputados provinciales, según lo dispuesto en el decreto 
que antecede.

Provincia He Navarra.—Población, 299.654, número 
de diputados, 7.

PARTIDO JUDICIAL DE AOiz.—1 Diputado.
Unico distrito.—Todo el partido. 

partido judicial de estella .—2 Diputados. 
Primei distrito. —Estella.—Arroniz, Berbarin, Are-

Rano, Dicastillo, Morentin, Av- ,-;.i, Hallo, Otrtiza, Vi-
llatudrta, Aysgui, Estella Mañ..M, .Vhiii, Y.;;-.-i, Cirau- 
qui. Lana, Larraoua, Aranar.i-: v nescoa baja, Gue-
salas,Gnirguilluno, Salinas do Goñi Enlate, Abar-zuza, Artazu.

Segundo distrito.-Los Arcos.-Azagra, San Adrián, 
Andosilla, sartaguda Carear, Lerin, Lodosa, Mendavia 
sesma, Lazagurna, Torres, El Busto, Sansol, Bargota, 
Viana,LosIArcos, Armananzas, Aras, Desojo, La Po­
blación, Maranon, Cabredo, Genevilla, Azuelo Torral 
va, Espronceda, Mués, Mirafuentes, Nasar 
Piedramillera, Etayo, Olejua, Mendaza, Ooo’ Villama ’ 
yor. Legaría, Ansin, .Zúñiga, Murieta, Abáigar Me- 
tauteu, Luquin, Iguzquiza. ’

PARTIDO judicial de PAMPLONA.—2 Diputados.
Primer distrito.—Pamplona.—Pamplona, Elizondo 

Errasu, Arizcun, Azpilcueta, Elbetea, Lecaraz, Gariain 
Arrayó, Iruvieta, Oiga. Anís, Veruela, Almandoz, Oro­
ñen, Santistéban, Zubieta, Baztan, Lab.ayen, Saldias 
Ezcurra, Lciza, Arese, Zugarramurdi, Urdax, Maya 
Echalar, Lesaca, Vera, Dona María, Aranaz, Yancí, 
Araño, Goizueta,Sumbilla, Elgorriaga, Ituren, Bertiz’
Arana.

Segundo distrito.—Huarte-.Araquil.—Añorbe, Olai- 
var, Tirapu, Puente la Reina, Enerls, Obanos, A víos, 
Ucaz, Biurzun Zavalza, Alu-uzabal, üterga, Legarda’ 
Galar, Oiz, Belascoain, Vidaurreta, Arraiza, Cizur’ 
Echaroi, Cirixa, Echauri, Olza, Iza, Anooain, Olloi 
Juslapeña, Gulina, Atéz Villaba, Odieta, Anoé, Lanz > 
Araiz, Erasun, Basaburua-mayor, Urróz, Larran, Ostiz. 
Araquil, Huarte-Araquil, Arruazu, Lacunza, Arbizu, 
Echarri-Aranaz, Iturmendi, Bacaicoa, Ergoyena, Alsa- 
sua, Urdiain, Olazagutia, Ciordia, UlzBina, Betelú. Ez- 
cabarte, Imoz, Irañeta, Olcoz.

PARTIDO JUDICIAL DE TAFALLA.—1 Diputado.
Unico distrito.—Todos los pueblos del partido.

PARTIDO JUDICIAL DE TUDELA.—1 Diputado.
Unico distrito. — Todos los pueblos del partido.
Madrid 21 de Enero de 1871.—Sagasta.

Ministerio de Fomento: Decreto disponiendo lo si­
guiente:

.¡Articulo 1.® Los créditos que tengan á su favor lo* 
profe-sores de ¡las escuelas públicas de primera ¡enseñan­
za j:lesde 1.® de Octubre de 1868 hasta l .“ de Enero de 
18/1, y no estén satisfecHos por las respectivas cor­
poraciones municipales. Ies'serán abonados por el Te­
soro público.

Art. 2.® Las cantidades que por el indicado concep­
to entregue el Tesoro, ,se considerarán como anticipacio­
nes á los respectivos ayuntamientos, reintegrables con 
el importe de los créditos que por cualquier concepto 
tengan estos á su favor y á cargo del Estado; '

Art. 3-® En el caso de que no existían créditos á fa­
vor de las corporaciones municipales, ó de ser estos de 
menor importe que el de los pagos que haga el Teso-o á 
los maestros .con arreglo al art. 1.® de este decreto, se 
comprenderán estas cantidades en los primeros presu­
puestos adicionales que se formen por los ayuntamien­
tos SI el gobierno no propon* á lae Córtes otros medios 
de compensación para el Tesoro.

Art. 4.® Por los ministerios de'Hacienda y de Fomen­
to se dictarán inmediatamente las órdenes é instruccio­
nes necesarias para llevar á efecto este decreto.

Art. 5.® El gobierno dará cuenta á las Córtes del 
presente decreto.

Ministerio de Ultramar-. Decreto admitiendo la dimi.» 
sion que ha presentado D. José Emilio de los Santos deí 
cargo de intendente general de Hacienda de la isla de 
Cuba; declarándole cesante con el haber que por clasifi­
cación le corresponda, y nombrando en su puesto ádon 
Joaquín Manuel de Alba, que desempeña igual cargo en 
Puerto-Rico.

Ministerio de Cracia y Justicia: Orden nombrando 
para el registro de la propiedad de Pontevedra, de se­
gunda clase, vacante por jubilación del que lo desempe­
ñaba, á D. Joaquín Fernandez Mier, registrador de la 
propiedad de Almodóvar del Campo.

(Caceta de ayer.)
Publica una circular del ministro de Gracia y Justi­

cia manifestando que él gobierno se propone satisfacer 
con la breve lad posible los haberes que deben distrutar 
los administradores diocesanos, disponiendo al mismo 
tiempo que se exhorte á los muy reverendos arzobispos, 
reverendos obispos y vicarios capitulares á que inviten 
á los administradores diocesanos a continuar desempe­
ñando sus cargos en aquellas diócesis en que hayan ce­
sado por falta de recursos, en la seguridad de que serán 
prontamente atendidos en sus dotaciones, asi como el 
culto y clero de las mismas; regularizándose este servi­
cio conforme á las disposiciones vigentes en donde so 
hallen vacantes las administraciones.

GACETILLAS.

Se alquila un cuarto amueblado con lujo y con
buenas vistas.

Para mas pormenores darán razón plaza de Oriente, 
núm. 7, entresuelo derecha.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.
Nuestra Señora de la Paz y San Timoteo.
Cultos.==Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de Niñas de la Paz.
Visita de la Córte de María. =—Nuestra Señora de 

las Mercedes en D. Juan de Alarcon ó en San Millan, ó 
la de la Paz en San Isidro ó en San Martin.

ESPECTÁCULOS,

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—No hay 
función.

ESPAÑ'OL.—A .las ocho y media.—Función 115 de 
abono.—Turno 1.®—El pañuelo blanco.—El manojo de 
espárragos.—Baile.

Z.4.RZUELA.—A las ocho y media.—Función 129 de 
abono.—Turno 3.®—El molinero de Subiza.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—Fun­
ción 141 de abono.—Turno 3.®—El potosí submarino.

LOPE DE RUED.Y.—A las ocho y media.—El secre­
to de una dama.

a l h a m b r a .—A las ocho y media.—Concierto es­
traordinario á beneficio del Ateneo de Señoras.

La temperatura máxima de anteayer fué de 5®,8, y 
la mínima de 0®2, sobre cero.

/

MADRID.—1871.

IMPRENTA DE JOSÉ GARCÍA, á  CargO de J. BOGO.

Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




